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Las áreas de amortiguamiento alrededor de las 
localidades o espacios habitados han venido de-
sarrollándose a partir de la idea de establecer un 
límite más amplio que la sola línea de frontera de 
modo tal de “amortiguar” los efectos de un lado y 
otro. Existen múltiples acepciones para estos es-
pacios, cada una con su correspondiente énfasis 
en algún aspecto constitutivo o perseguido: área 
de amortiguamiento, zona de amortiguamiento, 
periurbanos, franja periurbana, franja urbana-rural, 
zona periurbana, etc. Si bien podemos identificar 
áreas de amortiguamiento –o partes de ellas– en 
las cuales se excluye la producción agropecuaria 
como forma de “amortiguar”, en términos genera-
les nos encontramos con áreas productivas que 
difieren de los modelos de producción adoptados 
en las zonas adyacentes. Sin entrar en detalle so-
bre las virtudes y desventajas, y menos aún en los 
argumentos esgrimidos que llevan a adoptar otros 
modelos en estas áreas, nos encontramos con 
sistemas productivos que se identifican como: 
agroecológicos, en transición agroecológica, or-
gánicos, libre de productos de síntesis química, 
buenas prácticas agropecuarias.

Estas alternativas productivas suelen ser presen-
tadas y evaluadas en contraposición a los siste-
mas adyacentes, y en particular suele deman-
darse su comparativa en términos económicos y 

sociales, en tanto espacios productivos de renta 
con actores directa o indirectamente involucra-
dos. Afortunadamente, pueden encontrarse dis-
tintas miradas sobre el tema, y reconstruir otras a 
partir de ellas. Es así que la publicación presenta 
diferentes análisis de índole económico-social a 
partir de casos estudiados por sus autoras/es. Sin 
pretender abarcar el universo de análisis de cor-
te económico-social que podrían realizarse sobre 
las áreas de amortiguamiento, se abordan dichos 
casos como muestra de la diversidad productiva 
y de miradas posibles sobre el tema. Asimismo, 
se incluye una propuesta metodológica de análi-
sis de los conflictos socio-ambientales a partir del 
estudio de redes de actores, como una muestra 
más de la diversidad de miradas posibles. 

Las/os autoras/es pertenecen al Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) y trabajan en in-
vestigación y extensión en distintos puntos de la Ar-
gentina. Todas/os ellas/os participan del proyecto 
de INTA “Desarrollo de sistemas productivos para 
áreas de amortiguamiento e interfases urbano/
periurbano-rural que promuevan el resguardo am-
biental y la producción de calidad”. Si bien las acti-
vidades productivas que son objeto de trabajo coti-
diano de cada una/o difieren, han sabido encontrar 
puntos comunes en la búsqueda de alternativas y 
soluciones para estas áreas de amortiguamiento.

_ prólogo
(MSc) Fernando Escolá /EEA  Marcos Juarez
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Las zonas de amortiguamiento y/o periurbanos 
surgieron en los últimos años como territorios 
con identidad propia, lo que dejó atrás concep-
ciones que los encuadraban en la interfase entre 
dos organizaciones territoriales distintas: la rural 
y la urbana. Los periurbanos han sido visualiza-
dos como territorios productivos, residenciales y 
de servicios que se desarrollan en el contorno de 
las ciudades (Barsky, 2005). También han sido y 
son considerados espacios dinámicos por las mi-
graciones que allí se producen, y que en general 
suelen no cortar los vínculos con sus comunida-
des de origen (Zarate, en Barsky, op. cit.). Por otro 
lado, son superficies que suelen no considerarse 
en las planificaciones territoriales, lo que genera 
usos no compatibles del suelo, degradación am-
biental y deterioro del paisaje (Lorda, 2008). Los 
denominados periurbanos se han transformado 
en muchos casos en zonas de amortiguamiento 
(ZAM), y este término hace referencia a la necesi-
dad de “amortiguar” los efectos negativos conse-
cuentes del modo de producción agropecuaria ac-
tual, específicamente relacionado al uso intensivo 
de insumos como los agroquímicos, que vienen 
generando impactos negativos sobre los recursos 
naturales (Alonso, Ronco & Marino, 2014; Saran-
dón et. al., 2015; Montoya, Porfiri, Roberto & Vigliz-
zo, 2018), así como conflictos socio ambientales. 
Las normativas implementadas, como las orde-
nanzas que prohíben las pulverizaciones, gene-

ralmente no se asocian a propuestas alternativas 
para la producción sustentable (Giordano, Pérez y 
Pérez, 2017), lo que contribuye al desconcierto de 
las familias productoras que allí habitan.

Existen diferentes definiciones de ZAM según los 
enfoques o perspectivas. Bentrup (2008) consi-
dera a las zonas de amortiguamiento para con-
servación: franjas de vegetación incorporadas al 
paisaje para influenciar los procesos ecológicos 
y proveernos una variedad de bienes y servicios. 
“Son conocidos por diversos nombres, como por 
ejemplo corredores para fauna silvestre, vías ver-
des, cortinas rompevientos y franjas filtro. Los 
beneficios que brindan las zonas de amortigua-
miento para conservación incluyen proteger los 
recursos del suelo, mejorar la calidad del aire y 
del agua, mejorar el hábitat de peces y de la vida 
silvestre, así como también embellecer el paisaje. 
Asimismo, las zonas de amortiguamiento ofrecen 
a los propietarios de tierras una gama de oportuni-
dades económicas, entre otras, protección y me-
jora de los emprendimientos existentes” (Bentrup, 
2008, p.1). 

Los periurbanos y las ZAM deben atender múl-
tiples objetivos: los de los propietarios de tierras 
y los de la comunidad en general. Se consideran 
herramientas fundamentales tanto para la con-
servación de áreas de importancia ecológica 

_ introducción
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como para abordar objetivos de desarrollo rural 
que involucran la producción agropecuaria y los 
procesos asociados de industrialización y comer-
cialización de sus productos (Ebregt y De Greve, 
2000). Actualmente, las ZAM se emplean para la 
gestión territorial de las zonas periurbanas en cier-
tas ciudades en las cuales los ejidos municipales 
abarcan tanto zonas urbanas como rurales, con-
templando las transformaciones que se dan en 
dichas áreas. 

Se trata de territorios de gran complejidad, que 
define su identidad por su carácter transicional y 
están sometidos a intensos y rápidos procesos 
de cambios (naturales, sociales, económicos, pro-
ductivos) que demandan revisiones en las herra-
mientas de abordaje tradicional aplicadas al cam-
po y la ciudad. En estas interfases se alternan y 
disminuyen los servicios del área urbana (infraes-
tructura, transporte, recolección de residuos, etc.) 
y se atenúan los servicios ecológicos que brindan 
las áreas rurales en su estado natural como la 
capacidad de absorber dióxido de carbono, des-
composición de materia orgánica, etc. Se plantea 
entonces el interrogante de cómo incorporar es-
tratégicamente estos espacios en los procesos de 
planificación urbana y regional, y aprovechar las 
oportunidades de desarrollo que la urbanización 
y el periurbano poseen para beneficio mutuo (Mi-
nisterio del Interior, Obras Públicas y Vivienda de 
la Nación, 2019).

Por su particular ubicación, presentan una impor-
tancia crucial en los procesos de transformación 
del suelo rural. La valorización desde una perspec-
tiva multidimensional de esta zona de transición 
entre el ámbito urbano y el rural resulta fundamen-
tal en la conservación del suelo agrícola producti-
vo y de las áreas de alto valor ecológico que cir-
cundan a la ciudad (Hernández-Puig, 2016). Es un 
territorio donde los recursos suelo, agua y vege-
tación generan productos agropecuarios necesa-
rios para satisfacer con alimentos a una población 
en crecimiento. Sin embargo, la falta de planea-
miento genera el riesgo de que desaparezcan los 
beneficios que estos ambientes presentan. Por lo 
tanto, las zonas periurbanas y de amortiguamien-

to presentan al mismo tiempo el problema y la po-
sible solución, de ahí que sea de vital importancia 
diagnosticar y evaluar sus particulares dinámicas 
(Navarro-Hinojoza y Álvarez-Sánchez, 2015).

Su abordaje puede representar una intervención 
a largo plazo por varias razones. Las principales 
(Ebregt y De Greve, 2000) son que exige un enfo-
que participativo y de proceso que lleva tiempo, y 
también, a menudo, un cambio de actitud y cultu-
ral que no se puede lograr en el corto plazo. Por 
lo tanto, es necesaria una planificación cuidadosa 
basada en información completa de la base de 
sus recursos naturales y contexto socioeconómi-
co. El proceso de planificación debe ser multidis-
ciplinario, lo cual es complejo, ya que involucra a 
muchas partes interesadas en diferentes niveles, 
desde productores a funcionarios públicos y, por 
lo general, se necesita mucho tiempo para esta-
blecer una estructura institucional estable.

En este sentido, remarcamos que se trata de sis-
temas complejos donde las transiciones hacia la 
sustentabilidad llevan tiempo. Autores como Tit-
tonell (2019) analizan que ir hacia la producción 
sustentable de alimentos, bajo los principios de 
la agroecología, requiere varias transiciones: so-
cial, biológica, económica, cultural, institucional y 
política. Otros focalizan en la comprensión sobre 
cómo funcionan los agroecosistemas (la estructu-
ra y procesos que ocurren en él) y los diferentes 
modos de intervención de los seres humanos, 
quienes toman la decisión de intervenir un ecosis-
tema para transformarlo con fines productivos en 
un agroecosistema (Marasas et al., 2015). Para 
transitar hacia sistemas sustentables es necesa-
rio también enfocarse en las externalidades que 
diferentes modelos de producción han provocado 
en las comunidades rurales, en el medio ambiente 
y en los propios recursos productivos (Zazo, Flo-
res y Sarandón, 2011; Flores y Sarandón, 2014).

Más allá de las posturas que adoptan diversos 
autores en pos de la sustentabilidad, el proceso 
comienza a desarrollarse y la evaluación debe 
apoyar y guiar esta transformación (Williams y 
Robinson, 2020). En este sentido, en las ZAM y/o 
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periurbanos se encuentran en aumento las expe-
riencias productivas que presentan distintas es-
trategias con el fin de que estos espacios puedan 
constituirse en lugares dignos y apropiados para 
la producción, el abastecimiento de alimentos sa-
ludables para la población local y de cercanías, 
la vida familiar y el esparcimiento social. Éstas 
muchas veces son cuestionadas por no presen-
tar un balance entre el cuidado ambiental y los 
beneficios económicos, como si ambas esferas 
de la vida de las comunidades fueran contrapues-
tas. Por ello, en esta publicación nos proponemos 
difundir desde una perspectiva socio-económica 
experiencias que se desarrollan en estas áreas, 
con la finalidad de que puedan ser replicadas y 
tomadas en cuenta para la elaboración de políti-
cas públicas.

A continuación, se presentan el objetivo general 
del trabajo y la ubicación geográfica de las expe-
riencias analizadas. Luego cada caso, con su me-
todología particular, y las reflexiones finales.
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Objetivo general

Analizar casos de sistemas productivos en zonas 
de amortiguamiento y/o periurbanos con énfasis 
social y/o económico, utilizando diferentes herra-
mientas y/o enfoques.

Presentación de casos en zonas de amortigua-
miento y/o periurbanos con enfoque socioeco-
nómico y aplicación de las herramientas de aná-
lisis presentadas

Las alternativas productivas propuestas para el 
desarrollo sustentable en los periurbanos y zo-
nas de amortiguamiento (ZAM) son variadas y 
requieren de evaluaciones para estimar su impac-
to. Existen diversas herramientas, con enfoques 
más sesgados hacia un área específica de cono-
cimiento o más integrales, que nos permiten tener 
una idea aproximada del resultado que generan 
determinadas actividades. 

A continuación, presentamos algunos casos de 
estudio seleccionados. Sus ubicaciones son: de-
partamento de Marcos Juárez (Córdoba); partidos 
de Guaminí y Coronel Suárez, partido de Bahía 
Blanca y Coronel Rosales, y ciudad de Zárate (en 
Buenos Aires); y ciudad de Mendoza. 

Ubicación geográfica de los casos de estudio:

Fuente: elaboración propia.

_ objetivo & 
presentación

de casos
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Problemática en zona de periurbano y/o amor-
tiguamiento

En las últimas décadas, se aceleraron el importan-
te proceso de agriculturización de las tierras con 
cierta aptitud agrícola y la adopción de la siembra 
directa en la agricultura extensiva. Esto fue favo-
recido por políticas económicas y sectoriales que 
beneficiaron la producción de productos prima-
rios y manufacturas de origen agropecuario desti-
nados mayormente al mercado externo. También 
las variaciones en los precios relativos de insu-
mos de importancia para la producción agrícola 
en siembra directa (combustibles y agroquímicos) 
favorecieron el proceso de “sojización pampeana” 
(Panigatti J.L. et al, 1998). Una forma de plantear 
alternativas posibles fue la elaboración de “mó-
dulos agroecológicos”. En la EEA INTA Marcos 
Juárez (Córdoba) se comenzó a planificar, desde 
comienzos de la década pasada, un módulo con 
el objeto de satisfacer la problemática de la inter-
fase urbano/rural que caracteriza a la agricultura 
periurbana. Se mencionan a continuación algunos 
de los objetivos que originalmente se establecie-
ron (Upex, 2015): brindar respuestas agronómicas 

a los campos afectados por el conflicto de entor-
nos periurbanos donde ya no es posible producir 
con la tecnología de insumos químicos, desarro-
llar estrategias de manejo que permitan reducir 
el uso de insumos e incorporar más procesos al 
ciclo productivo, promover la producción agro-
ecológica y las rotaciones basadas en cultivos de 
cobertura como antecesores de cultivos estivales, 
poner a punto la técnica de campo ya conocida 
(uso maquinaria, rotaciones, semilla propia) al 
servicio de menor dependencia de insumos exter-
nos (fertilizantes, semillas, productos pesticidas), 
promover un mercado alternativo que valorice los 
productos diferenciados.

Mapa de la zona de estudio. Zona a resguardar 
o de amortiguamiento: Marcos Juárez, Córdoba

El Módulo Productivo Periurbano de la EEA INTA 
Marcos Juárez tiene 16,5 hectáreas y está ubica-
do al sudeste de la ciudad; limita con la ruta de 
circunvalación este, las vías del ferrocarril Mitre y 
el límite este del ejido urbano de la ciudad.

_ caso 1
Estudio multicriterio del módulo 

productivo periurbano Marcos Juárez 

Ing. Agr. Carlos Ghida Daza / EEA Marcos Juárez
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Objetivo

Evaluar la eficiencia global comparativa de un es-
quema tradicional de agricultura en siembra di-
recta respecto de un manejo agroecológico en la 
zona periurbana, considerando diversos criterios 
de selección basados en indicadores económi-
cos, financieros, ambientales y sociales. De este 
modo se muestran los cambios en la eficiencia de 
ambos esquemas, según se consideren los indi-
cadores en forma aislada, con una visión parcial 
de cada uno, o con un criterio global que tenga en 
cuenta la sustentabilidad de la empresa.

Propuesta metodológica y/o herramienta de 
análisis para este caso

Teniendo en cuenta los diferentes elementos que 
se engloban en el concepto de sustentabilidad de 
la empresa, es adecuado considerar el uso de me-
todologías de evaluación que tengan en cuenta, en 
forma conjunta, los diversos factores que afectan 
la toma de decisiones del productor. Por ello, surge 
la utilidad del uso de métodos multicriterio o mul-
tiobjetivo para determinar las decisiones del pro-
ductor en su empresa (De Prada, 2008). Las deci-
siones del productor consideran, a la vez, factores 
de coyuntura y largo plazo en aspectos económi-
cos, financieros, productivos, sociales y ambien-
tales (Sarandon S., 2002). La consideración que 
distintos productores le den a algunos factores o 

a todos hará que, ante determinada situación con-
creta, se pueda optar por tomar comportamientos 
distintos, según los objetivos del decisor. 

Resultados

El cuadro 1 presenta la productividad comparada 
en los últimos ciclos en las actividades del módu-
lo periurbano (MPP) respecto de la de actividades 
agrícolas predominantes con manejo modal de 
siembra directa en la zona. En él se muestra la pro-
ductividad en quintales/hectárea en agricultura y, 
en la pastura de alfalfa en número de rollos de 500 
kg/ha h Entre paréntesis, el total de rollos produci-
dos, y luego los que quedan al módulo después de 
descontar el pago al contratista que confecciona 
el forraje. En el ciclo 2019/20 se incluyen los kg de 
carne producidos durante un breve periodo en que 
se mantuvo un lote de novillos invernando transi-
toriamente. Se observa una diferencia en los pro-
medios de rinde agrícola cercano al 20% menor 
en los manejos con menor uso de agroquímicos 
y el manejo modal (esto es similar a los datos de 
la bibliografía sobre el tema). En algunos ciclos del 
MPP, el trigo /soja II funcionó como doble cultivo, 
y en otros, por problemas climáticos y de enma-
lezamiento, se usó como cultivo de cobertura en 
el MPP. El último ciclo 2020/21 la sequía afectó 
marcadamente la soja de segunda del MPP lo que 
no ocurrió en el valor promedio departamental.
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En el cuadro 2 se muestran los márgenes prome-
dio de ambos manejos (considerando el uso agrí-
cola de la zona en el esquema tradicional de 70% 
soja de primera, 20% maíz y 10% trigo /soja II). Los 
valores están expresados en dólares. También se 
incluye el uso anual del factor trabajo/ha en ho-
ras tractorista. Se observa un comportamiento 
similar de los resultados entre ciclos, con índices 
económicos un 40% inferiores en el MPP respecto 
de la media zonal en agricultura, de acuerdo con 
la variación de rindes, pero con un uso marcada-

mente mayor del factor trabajo en el MPP (princi-
palmente por las labores mecánicas para limpieza 
de la pastura ya que el enrollado era contratado). 
Para diferenciar el análisis económico coyuntural 
de corto plazo respecto de una perspectiva más 
agroecológica de largo plazo se consideró la me-
todología multicriterio, teniendo en cuenta otros 
factores ambientales (balance de carbono, valor 
económico del balance de nutrientes y contami-
nación de agroquímicos con el coeficiente EIQ).

Cuadro 1. Productividad anual del MPP y de la agricultura modal de la zona de Marcos Juárez.

Cuadro 2. Resultados anuales de los manejos.
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En base a ello se elaboraron los cuadros 3 y 4, 
que presentan los resultados globales del MPP 
y los de una superficie equivalente del esquema 
agrícola modal para los últimos dos ciclos. La 
segunda parte de los cuadros se refiere a valores 
porcentuales respecto al óptimo para hacer com-
parativos los distintos indicadores. De este modo 

se consideraba como la mejor opción el esquema 
que diera: máximo MB total y retorno/$ gastado, 
menor pérdida de toneladas de carbono/ha en ba-
lance de carbono, menor pérdida en el valor eco-
nómico del balance de nutrientes, menor contami-
nación (menor EIQ) y mayor uso del factor trabajo.

Cuadro 3. Resultados comparativos ciclo 2019/20.

La figura 1 muestra un diagrama radial, en este 
caso hexagonal, considerando el total de varia-
bles, donde el óptimo es el 100% en cada caso.

Se muestra que el MPP presenta mejores indica-
dores en las variables ambientales y uso de horas 
hombre, y que la agricultura tradicional es más 
eficiente en el índice económico, mientras que en 
el financiero ambos esquemas muestran valores 
parecidos. En el total, dando igual importancia a 
las tres dimensiones – económica, ambiental y 
social– el resultado favorece el MPP.

Figura 1. Valores % de los indicadores, ciclo 2019/20.
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Cuadro 4. Resultados comparativos ciclo 2020/21.

En este ciclo se muestran resultados menos efi-
cientes en el MPP debido a que es un periodo de 
transición, donde se agregaron mejoras perma-
nentes para adaptarlo a un esquema silvopastoril, 
incluyendo una futura incorporación de ganadería 
para invernada. También se resintió la productivi-
dad al ser climáticamente un año Niña, con una 
severa sequía primavero-estival que afectó prin-
cipalmente el lote de trigo/soja de segunda. Por 
ello el bajo MB total y el retorno/$ gastado. Las 
variables ambientales son mejores en el MPP y 
las horas hombre también bajan en el MPP, ya 
que por la sequía no hubo necesidad de cortes de 
mantenimiento y los rollos se elaboraban median-
te contratista.

La figura 2 muestra los bajos valores económico 
/financiero y de horas hombre en el MPP porque, 
a pesar de los positivos índices ambientales, se 
observa una eficiencia global menor al esquema 
de agricultura tradicional en este ciclo de transi-
ción. De todos modos, el MB total del MPP per-

Figura 2.  Valores % de los indicadores, ciclo 2020/21.

mite pagar los costos de estructura (cercanos a 
$15.000/ha), y queda un resultado operativo que 
permite pagar las amortizaciones de maquinaria y 
el gasto de mantenimiento familiar.
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Propuestas a mejorar del análisis 

Se espera a futuro que el equipo interdisciplinario 
de investigadores y extensionistas de la EEA Mar-
cos Juárez que participa elabore un esquema de 
trabajo incorporando otros indicadores y análisis, 
para complementar el análisis ambiental. 

La adopción de un esquema silvopastoril y de in-
vernada en la superficie forrajera actualmente en 
producción de rollos también requiere un cambio 
en los aspectos de gerenciamiento y evaluación 
económica que se realiza hoy. Complementaria-
mente, los especialistas en aspectos sociales 
realizarán talleres con informantes calificados de 
la zona para determinar con mayor detalle los ob-
jetivos buscados por los productores de la inter-
fase urbana/rural, para mejorar los aspectos de 
transferencia y adopción de las prácticas que se 
realizan en el MPP. 

Conclusiones 

Para favorecer la implementación de modelos 
como el del MPP, que tiende hacia la producción 
agroecológica, se deben elaborar medidas de po-
lítica sectorial que favorezcan esta práctica. De 
este modo se menciona el fomento de políticas 
crediticias que promuevan emprendimientos de 
esta orientación. Por ejemplo, favoreciendo el 
asociativismo, la compra de maquinaria y herra-
mientas para estas prácticas, el estudio de mer-
cados para productos agroecológicos, la mejora 
en las cadenas de comercialización de este tipo 
de productos, precios especiales para productos 
con denominación de origen, etc.

La eficiencia global del esquema agroecológico 
podría aumentar también si se obtuviera una me-
jora en los ingresos por mayor eficiencia en las 
etapas de comercialización; de esta forma se lo-
graría aún un mayor resultado global en el modelo 
agroecológico.
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Problemática en zona de periurbano y/o amor-
tiguamiento

La problemática de los periurbanos y ZAM del pre-
sente estudio, como ocurre en otras zonas de la 
región pampeana, tiene que ver con el uso de pro-
ductos químicos. En consecuencia, en Guaminí se 
implementaron una ordenanza municipal que pro-
híbe su uso y otra que fomenta las producciones 
agroecológicas. Si bien el uso de insumos quími-
cos es generalizado en la producción agropecua-
ria, existen experiencias que han resignificado su 
forma de trabajar en el campo, a partir de estrate-
gias no hegemónicas que podrían ser el modelo a 
seguir en estos espacios. 

Algunas variantes que se pueden mencionar son 
la agricultura orgánica, de precisión, las buenas 
prácticas agrícolas y la intensificación susten-
table, formas que coexisten en los territorios. La 
regulación a partir de leyes que limitan el uso de 
agroquímicos o la demanda de consumidores por 
productos sanos, y cuya producción no resulta 
prejudicial al ambiente, suelen traccionar la adop-
ción de estas variantes al modelo intensivo. Sin 

embargo, si las modificaciones no son acompaña-
das por el rediseño del sistema (por ej. se continúa 
con el monocultivo), suele ocurrir que no resultan 
efectivas y son abandonadas (Tittonell, 2019) 

Los periurbanos y ZAM son espacios muy sensi-
bles y por lo tanto receptores de estas variadas 
alternativas productivas, que también son cues-
tionadas, en general por su dudosa productividad 
y/o eficiencia económica.

Objetivo

Analizar las experiencias de dos productores fami-
liares que desean poder vivir de sus explotaciones 
y mejorar los resultados económicos si dañar el 
medioambiente que los rodea ni los recursos na-
turales que poseen.

_ caso 2
Agroecología y bajos insumos: viabilidad económica

de experiencias extensivas en el centro oeste de Buenos Aires
Basado en la metodología de indicadores de sustentabilidad

Ing. Agr. (MSc) Gabriela Giordani / IPAF Pampeana
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Mapa de la zona de estudio     

Partidos lindantes de Guaminí y Coronel Suárez, 
ambos ubicados en del centro oeste de la provin-
cia de Buenos Aires. Fuente: elaboración propia.                            

Propuesta metodológica y/o herramienta de 
análisis para este caso

Se utilizaron indicadores de sustentabilidad eco-
nómica en dos modelos productivos: el agroeco-
lógico (caso 1) y de reducción del uso de insumos 
químicos (caso 2). 

Se tomó solo la dimensión económico-productiva 
de la sustentabilidad, a modo de recorte del estu-
dio y porque es la más cuestionada en los sistemas 
agroecológicos y de bajos insumos. La metodolo-
gía consistió en medir: productividad, que es la 
relación entre la producción obtenida en una acti-
vidad y un recurso clave para el su desarrollo, por 

ejemplo, kilogramos por hectárea, y eficiencia eco-
nómica (a partir del margen bruto obtenido sobre 
los costos directos y el margen bruto por ha). Estas 
variables de medición clásicas dan un resultado co-
rrespondiente a un año y pueden cambiar en años 
siguientes. Por eso se toman también la estabilidad 
económica, referida a los canales de comercializa-
ción, el número de productos que genera para la 
venta y la vinculación social. Estos indicadores nos 
dan idea de una disminución del riesgo ante una 
mayor diversidad de canales de comercialización, 
productos para la venta y vinculación social.

Se tomaron las actividades que los establecimien-
tos generan para la venta, se compararon los re-
sultados de 2018, 2019 y 2020 con valores de refe-
rencia zonales de producciones convencionales, 
siguiendo a Geymonat, 2013, en Sarmiento, 2018.

Indicadores de sustentabilidad: dimensión eco-
nómico-productiva

Productividad:

En cada caso se comparó la productividad de los 
productos obtenidos con los valores de referencia 
zonales, tomados de la revista Márgenes Agrope-
cuarios y de bibliografía. Para poder comparar pro-
ducciones distintas, se construyó un valor categóri-
co que demuestra en qué grado el establecimiento 
presenta valores similares, superiores o inferiores 
a la media zonal de producciones convencionales. 

Tabla 1. Valores categóricos del indicador productividad



18

Tabla 2. Valores categóricos del indicador eficiencia

Eficiencia:

De igual manera se obtuvieron valores categó-
ricos para la eficiencia comparando el margen 
bruto por hectárea y el margen bruto sobre costos 
directos global de cada establecimiento en com-
paración con los indicadores de las cuatro princi-
pales producciones zonales.

Tabla 3. Valor categórico del indicador: canales de comercialización

Estabilidad:
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Tabla 4. Valor categórico del indicador: tasa de especialización

Tabla 5. Valor categórico del indicador vinculación social

Se evaluó la participación en grupos de producto-
res, redes de comercialización, la vinculación con 
instituciones públicas y la participación en charlas 
y capacitaciones. 

Resultados

El caso 1 es el de un productor familiar agroecológi-
co que tiene 69 hectáreas en producción y produce 
principalmente leche, terneros y trigo. No usa pro-
ductos químicos, remueve poco el suelo, resiembra 
al voleo las pasturas, realiza pastoreo rotativo y ad-
quiere insumos y servicios en la cooperativa local 

y/o grupo de productores agroecológicos.

El caso 2 es un productor familiar de bajos insu-
mos que tiene 85 hectáreas productivas y produ-
ce corderos y terneros. Viene reduciendo el uso de 
productos, y en 2021 llegó a no aplicar herbicidas. 
En algunos lotes hace rollos y el manejo es a base 
de pastoreo rotativo.

A cada valor de los indicadores medidos se le 
asignan valores categóricos (de 1 a 5) según las 
tablas anteriores: el valor abstracto obtenido de la 
comparación con el valor de referencia zonal para 
los tres años de análisis se muestra en la tabla 6.
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Tabla 6. Síntesis de los resultados globales

En general, se observa que estos establecimien-
tos presentan valores promedio de las variables 
analizadas alrededor de la media zonal o superio-
res a los valores de referencia zonales (3 corres-
ponde al valor de referencia zonal). 

Para la productividad global de la explotación, el 
caso 2 superó a los valores promedio zonales y el 
caso 1 se encuentra dentro de la media zonal, en 
el tercer año de análisis. En el periodo 1 y 2 pre-
senta valores generales un poco por debajo de 
la media zonal y esto puede asociarse al tiempo 
necesario para estabilizar el sistema y que los ren-
dimientos mejoren.

En cuanto a los indicadores de eficiencia, el caso 2 
presenta valores que están dentro de la referencia 
zonal y el caso 1 presenta valores superiores, sobre 
todo en el indicador margen bruto /costo directo.

En la comparación entre casos, el caso 2 presen-
ta un mayor valor en el indicador de productividad, 
pero menor valor en los indicadores de eficiencia. 
Esto se debe al mayor gasto que tiene en insumos 

(siembra, agroquímicos, cosecha), ya que se en-
cuentra en un proceso de reducción de los mismos. 
Esto le posibilita mayor rendimiento, pero acota los 
indicadores de eficiencia, que igualmente son bue-
nos y se encuentran dentro de la media zonal. 

En cuanto a los indicadores de estabilidad, al caso 
1 el mayor entramado social le confiere mejores 
indicadores, especialmente en lo que respecta a 
comercialización y vinculación social, en relación 
a lo que se evidencia para el caso 2.

Conclusiones

El análisis de los resultados corrobora lo que ma-
nifiestan otros estudios (Zamora et al., 2018), que 
demuestran que los datos de eficiencia (sea de la 
agroecología o de bajos insumos) son buenos por 
el menor costo en el uso de insumos. 

En ambos casos se pone el énfasis en favorecer 
procesos naturales que mejoren la disponibilidad 
y calidad de recursos para la producción. Este 
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manejo requiere conocimientos y observación por 
parte del productor y se logra debido a la dedica-
ción que tienen y a su gusto por vivir y trabajar en 
el campo.

De la observación de ambos casos se desprende 
que es un desafío encontrar el punto adecuado 
entre mayores niveles de productividad con me-
nores costos, sin descuidar el ambiente, y con una 
estrategia acorde a la realidad y los objetivos de la 
familia productora. 

Se corrobora que son sistemas viables desde el 
punto de vista productivo-económico. También 
cuidan el medio ambiente, porque su funciona-
miento se basa, en mayor o menor medida en 
los principios de la agroecología, por lo que son 
sistemas compatibles con el uso de los territorios 
periurbanos y de amortiguamiento.

Se resalta el hecho de que ambos casos tienen 
la ganadería integrada en sus sistemas, esto les 
permite arribar a resultados de productividad y 
eficiencia comparables con datos de referencia 
zonales, debido a la incorporación de fertilidad. 
Proceso que podría abordarse en futuros trabajos.

El aporte al desarrollo de estas zonas se da en 
función del logro de niveles de productividad con-
siderables y mejores ingresos, sin o con bajos in-
sumos contaminantes, esto conlleva a menores 
externalidades negativas para el ambiente y a la 
posibilidad de las familias productoras de vivir en 
el campo y de su explotación. 
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Problemática en zona de periurbano y/o amor-
tiguamiento

Bahía Blanca es el aglomerado urbanístico más 
importante del sur de la provincia de Buenos Ai-
res. Cuenta con un gran sector portuario y un par-
que industrial de importantes dimensiones. Ade-
más, se encuentra en un ambiente productivo con 
más de 300 productores activos, con una marca-
da influencia sobre las ciudades cercanas. Más 
del 70% de los suelos posee limitantes físico-quí-
micas para uso agrícola (clase IV o superiores) y 
un índice de productividad de 34% (INTA, 1990). El 
clima es semiárido, con un nivel medio de precipi-
taciones anuales de 645 mm (1960-2019) y una 
amplia variabilidad intra e inter anual (mínima de 
331 mm en 2009 y máxima de 1093 mm en 1976). 
Los sistemas predominantes son mixtos, gana-
deros agrícolas, en un orden del 76-24% (Saldun-

garay, 2014). Dentro de la agricultura se realizan 
cultivos de grano fino como trigo y cebada; y maíz 
como cultivo de cosecha gruesa. No obstante, la 
realidad edafo-climática otorga protagonismo a la 
ganadería bovina de cría y recría de razas britá-
nicas (Aberdeen Angus y Hereford) (Lauric et al., 
2016; Lauric et al., 2019; Torres Carbonell, 2014). 
El territorio ha sufrido largos periodos de proble-
mas climáticos, que obligaron a repensar desde la 
extensión rural el sistema productivo modal para 
lograr mayor eficiencia, disminuir los riesgos fren-
te a sequías severas y mejorar los índices produc-
tivos, con el propósito de aumentar la capacidad 
de adaptación y posibilidades de permanencia en 
un marco de sustentabilidad económica, social y 
ambiental (Lauric et al., 2016).

Durante 2017, se presentaron mapas con la uti-
lización del Sistema de Información Geográfica 

_ caso 3
Evaluación de transiciones sostenibles mediante

indicadores en sistemas mixtos para contribuir a la zona
de amortiguamiento de Bahía Blanca y Coronel Rosales

Ing. Agr (Msc.) Andrea Lauric1; Mg. Liliana Scoponi2; Dr. Carlos Torres Carbonell 1;
Ing. Agr. Gerónimo De Leo1; Esp. Fabiana Casarsa2; y Mg. Marina Cordisco2

1 Argentina, AER Bahía Blanca y Cnel. Rosales, EEA INTA Bordenave
2 Argentina, Departamento de Ciencias de la Administración-Universidad Nacional del Sur
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(SIG) como punto de partida para la constitución 
de observatorios en territorio semiárido del SO 
Bonaerense para localizar áreas de amortigua-
miento (partidos de Bahía Blanca y Coronel Ro-
sales). Se lograron trazar los límites del territorio, 
se localizaron los ambientes según topografía y 
limitantes edafoclimáticas. Asimismo, se localizó 
la tipología de los sistemas, según características 
productivas y socioculturales. Dicha información 
se utiliza, retroalimenta y constata en el marco 
de diferentes observatorios, comprendiendo la 
dinámica territorial dentro de dicho periurbano 
y su área de amortiguamiento. En el caso del te-
rritorio Bahía Blanca-Cnel. Rosales, el problema 
está asociado a la consciencia colectiva de las 
limitantes edafoclimáticas de zonas semiáridas 
con ambientes frágiles de baja productividad, lo 
que motiva y orienta la exploración y desarrollo 
de alternativas confiables en la búsqueda de la 
sostenibilidad de dichos sistemas. Según Stewart 
y Robinson (1997), la clave para el desarrollo de 
agro ecosistemas sustentables se basa en primer 
lugar en el control de la degradación de los sue-
los. En ambientes donde la temperatura se incre-
menta y las precipitaciones se reducen, la erosión 
eólica y la pérdida de carbono orgánico (CO) son 
los procesos de degradación predominantes (Lal 
y Stewart, 1990), lo que aumenta la dificultad para 

alcanzar sistemas sustentables. Estudios de la 
catedra Conservación de suelo del Departamento 
de Agronomía de la Universidad Nacional del Sur 
(UNS) estimaron durante los años 2009-2011 las 
tormentas de polvo producidas en los partidos de 
Villarino, Patagones, Bahía Blanca, Puán y Coro-
nel Rosales (AgroUNS, 2016), y determinaron más 
de 30 eventos y un movimiento de alrededor de 
150 millones de tn. de polvo, con una densidad 
media de 15 gm3. En los seres humanos el polvo 
es responsable de un conjunto de enfermedades 
pulmonares denominadas neumoconiosis (grupo 
de trastornos debidos al depósito de polvo de mi-
nerales en el pulmón, con la subsiguiente reacción 
tisular pulmonar al polvo) (Fundación Argentina 
del Tórax, s/f). Como se conoce a nivel mundial, 
estas tormentas de polvo pueden recorrer miles 
de km y depositarse a grandes distancias. 

El Comité Técnico Ejecutivo Municipal de Bahía 
Blanca, órgano que monitorea en tiempo real la 
posible contaminación atmsoférica, informó que 
mediciones de calidad de aire de Bahía Blanca 
presentaban valores medios de PM10 (gráfico 1), 
sostenidos durante muchos días muy por encima 
de los 10 µg m-3 (“Qué pasa Bahía Blanca, 2022”), 
lo que corrobora la información obtenida por los 
investigadores de la UNS. 

Gráfico 1. Distribución de PM 10 durante octubre de 2010 y enero 2013. 
Fuente: Comité Técnico Ejecutivo Municipal de Bahía Blanca. 
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Esto define la importancia fundamental de esta-
blecer o determinar zonas de amortiguamiento 
para el trabajo interinstitucional conjunto sobre he-
rramientas y acciones que ayuden a mitigar estos 
factores de peso en regiones semiáridas. En ese 
sentido, las tecnologías que tiendan a incrementar 
los contenidos de CO serán efectivas para contro-
lar la erosión eólica, siendo fundamental para ello 
prácticas de manejo que aseguren la presencia 
de cobertura, como pasturas perennes o siembra 
directa (Colazo, 2012). En esa línea los observa-
torios, las zonificaciones y los relevamientos de 
indicadores de sustentabilidad resultan de suma 
importancia para contribuir a dicha problemática. 

Mapa de la zona de estudio

La ciudad de Bahía Blanca (partido de Bahía Blan-
ca) y la ciudad de Punta Alta (partido de Cnel. Ro-
sales) se encuentran en el sudoeste de la provin-
cia de Buenos Aires. Ambos partidos están en la 
zona de influencia de la Agencia Extensión INTA 
Bahía Blanca (figura 1).

Figura 1. Límites de los partidos de Bahía Blanca 
y Coronel Rosales.

Fuente: elaboración propia.

Objetivo

Aplicar un modelo de evaluación previamente 
calibrado a una muestra dirigida de 17 EAP (ex-
plotaciones agropecuarias) mixtas ubicadas en el 
territorio de Bahía Blanca y Coronel Rosales, que 
fueron seleccionadas bajo los siguientes criterios: 

estar vinculadas o bien haber iniciado su vincula-
ción con la Agencia de Extensión INTA Bahía Blan-
ca, tener por actividad principal o secundaria a la 
ganadería bovina y presentar diferente grado de 
progreso en las innovaciones propuestas para de-
sarrollar un sistema ideal de AT (alta tecnología).

Propuesta metodológica

La urgencia por alcanzar los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible de la Agenda 2030 para enfrentar el 
cambio climático y la presión por lograr seguridad 
alimentaria ha acrecentado la preocupación por 
el desarrollo de innovaciones sustentables en las 
cadenas agroalimentarias (IICA, 2014; FAO, 2018). 
En el ámbito académico, ello se ha traducido en 
un aumento sustancial del interés por los estudios 
sobre transiciones socio-técnicas hacia la susten-
tabilidad (Köhler et al., 2019; Markard, 2017; Schot 
y Steinmueller, 2018). Este enfoque es adoptado en 
el presente trabajo para cuantificar el grado transi-
cional en que se encuentran las empresas agrope-
cuarias de la región semiárida del Sudoeste de la 
provincia de Buenos Aires (SOB), dentro del bioma 
Pampa de Argentina, hacia sistemas innovadores 
sustentables impulsados por la Agencia de Ex-
tensión Bahía Blanca, dependiente de la Estación 
Experimental Agropecuaria (EEA) Bordenave del 
INTA. La escasa adaptación con una visión de largo 
plazo de los sistemas productivos de esta región a 
sus condiciones de fragilidad agroecológica, dadas 
por bajas precipitaciones, suelos poco evoluciona-
dos y alta variabilidad climática, ha generado que 
sean poco sustentables, escasamente diversifica-
dos y con baja elasticidad, requiriendo la incorpo-
ración de cambios para atenuar el deterioro del re-
curso natural y darles viabilidad económica y social 
(Lauric et al., 2014). En virtud de ello, la Agencia de 
Extensión Bahía Blanca del INTA, a través de dife-
rentes programas públicos, ha desarrollado desde 
2005 un espacio de aprendizaje de tecnologías de 
procesos denominado “Experimentación adaptati-
va local en pasturas perennes”, que mediante la ar-
ticulación de redes de productores e instituciones 
del territorio ha perseguido cambiar paradigmas 
preexistentes en la zona, romper mitos y costum-
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bres acerca de la utilización de tecnologías en re-
giones semiáridas, teniendo presente el impacto 
económico, social y ambiental. Propone llegar a un 
sistema de producción mixto de “alta tecnología o 
tecnología mejorada” (AT) basado en la incorpo-
ración de diferentes pasturas plurianuales como 
base forrajera, no habituales en las prácticas loca-
les, y en un conjunto de tecnologías de procesos 
complementarias ajustadas a la aptitud ganade-
ro-agrícola de la región, que permitan superar los 
impactos de las sequías que se esperan cada vez 
más severas, bajo un modelo de gestión empresa-
rial socialmente responsable para la sustentabili-
dad. Este sistema productivo de AT que se ha veni-
do desarrollando convive con otros dos, dentro de 
un proceso vigente de transición tecnológica. Uno 
denominado “baja tecnología” (BT), históricamente 
utilizado en la región, que se basa en la producción 
de carne a partir de campo natural. El restante sis-
tema, denominado “tecnología o modal” (TM), por 
ser más frecuente, se sustenta en la producción en 
campo natural, incorporando una gran superficie 
de verdeos anuales de verano e invierno. Mientras 
estos últimos reflejan pensamientos tradicionales y 
dominantes sobre la forma de producción pecuaria 
en la región, con menor o mayor eficiencia según el 
caso, los productores de AT intentan cambios más 
profundos, buscando sistemas estables y susten-
tables, con tecnologías de procesos basadas en 
la gestión del conocimiento y el entendimiento 
del funcionamiento de la actividad como sistema. 
Poseen un amplio desarrollo de fuentes externas 
de acceso a nuevos conocimientos, experiencias 
y mecanismos de integración social, que los hace 
proclives a activar procesos de aprendizaje para la 
innovación (Fernández Rosso et al., 2018; Lauric et 
al., 2016; Torres Carbonell, 2014). Medir el grado de 
progreso de los diferentes perfiles productivos ha-
cia un modelo ideal sustentable de AT o “tecnología 
mejorada” resulta relevante para identificar puntos 
críticos a fortalecer, que retroalimenten las activi-
dades dentro de este espacio de experimentación 
protegido por programas de extensión y permitan 
apreciar su potencial futuro. Por lo tanto, este traba-
jo se propone evaluar el desempeño innovativo ha-
cia la sustentabilidad de empresas agropecuarias 
del SOB semiárido, producto del aprendizaje gene-

rado en las actividades de extensión rural bajo la 
perspectiva teórica de transiciones socio-técnicas 
hacia la sustentabilidad. 

Desde el punto de vista empírico, se espera gene-
rar conocimiento sistematizado que contribuya a 
identificar ámbitos y estrategias de mejora en la 
extensión rural, teniendo en cuenta que las transi-
ciones son procesos de duración indefinida e in-
ciertos que requieren una gestión iterativa y explo-
ratoria (Schäpke et al., 2017). Como contribución 
teórica, se procura ampliar la investigación en los 
enfoques de transiciones hacia la sustentabilidad 
en razón de su escaso desarrollo en el contexto 
latinoamericano, y abordar temas de agenda plan-
teados por la literatura sobre evaluación de sus 
impactos (Köhler et al., 2019; Markard, 2017). Se 
presenta a continuación el marco referencial teóri-
co considerado. Seguidamente se detallan los as-
pectos metodológicos del estudio y finalmente, se 
discuten los resultados obtenidos y exponen las 
principales conclusiones. 

La investigación adoptó un diseño explorato-
rio-descriptivo bajo métodos cuali-cuantitativos 
(Hernández-Sampieri et al., 2010). Corresponde a 
la etapa de puesta en marcha de una propuesta de 
evaluación del desempeño innovativo hacia prác-
ticas sustentables que se diseñó para ser aplicada 
como herramienta de extensión rural en EAP1 de 
la región semiárida del sudoeste bonaerense, bajo 
el método MESMIS, y que surgió de un trabajo 
conjunto e interdisciplinario iniciado en 2018 en-
tre extensionistas del INTA e investigadores de la 
UNS. A continuación, se describen los anteceden-
tes de la metodología aplicada y las actividades 
realizadas para este estudio.

1 Unidad de  organización de la producción, con una 
base territorial, una superficie no menor a 500 m2 
dentro de los límites de una misma provincia y con un 
responsable que ejerce la dirección de la explotación, 
asumiendo los riesgos productivos y económicos de la 
actividad. Se considera como EAP delimitada a aque-
lla en la que se puede establecer la superficie total y la 
cantidad de parcelas que la conforman (INDEC, 2021).
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Antecedentes de la investigación

Considerando el carácter reflexivo e iterativo 
de la gestión de transiciones, que comparte el 
MESMIS al concebir a la sustentabilidad como 
un proceso, que no puede evaluarse per se (Loor-
bach y Rotmans, 2010, Masera et al., 2000; Na-
hed, 2008), se propuso un estudio comparativo 
transversal para identificar el grado de progreso 
de las EAP del SOB semiárido hacia un sistema 
más sustentable de AT adaptado a las limitacio-
nes agroecológicas existentes.

Etapas de aplicación de la metodología MESMIS

1. Caracterización diagnóstica de los sistemas 
productivos en transición tecnológica. La carac-
terización contempló tres perfiles de sistemas pro-
ductivos extensivos de la región que fueron identi-
ficados y modelizados en trabajos previos a partir 
de experiencias de extensión documentadas desde 
2005 en la Agencia de Extensión INTA Bahía Blanca 
(tabla 1): AT, TM y BT (Fernández Rosso et al., 2018; 
Lauric et al., 2016, 2019; Torres Carbonell, 2014). 

Tabla 1. Perfiles de sistemas productivos de los partidos de Bahía Blanca y Cnel. Rosales (BA). 
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Fuente: Lauric et al. (2016) y Torres Carbonell (2014).

La descripción de los perfiles comprendió aspec-
tos de la gestión productiva, comercial, adminis-
trativa, ambiental, organizativa y del conocimiento 
(Fernández Rosso et al., 2018; Lauric et al., 2016). 
En la tabla 1 solo se resumen las prácticas agrope-
cuarias más destacadas de cada perfil.

2. Identificación de puntos críticos a monitorear 
y criterios de diagnóstico 

Se realizaron dos talleres interdisciplinarios en-
tre extensionistas del INTA e investigadores de 
la UNS durante marzo de 2018, con el objeti-
vo de discutir y seleccionar las áreas clave que 
podrían fortalecer o bien limitar la capacidad de 
las EAP de la región para alcanzar una gestión 
integral más sostenible bajo sistemas de AT. Se 
empleó el análisis situacional FODA (fortalezas, 
oportunidades, debilidades y amenazas), habi-
tualmente aplicado en procesos de dirección es-
tratégica y controles cibernéticos para articular 
desempeños organizacionales de corto y largo 
plazo (Malmi y Brown, 2004). Siguiendo el méto-
do MESMIS, los puntos críticos identificados se 
encuadraron, a su vez, en criterios de diagnóstico 
para ser evaluados y se procuró que se relacio-

naran con todos los atributos de sustentabilidad 
(productividad; estabilidad y confiabilidad; adap-
tabilidad y resiliencia; equidad) y autogestión, cu-
briendo tres áreas de evaluación dadas por sus di-
mensiones: social, económica y ambiental (tabla 
2). Para identificar los puntos críticos vinculados 
al atributo de resiliencia, se concibió este concep-
to no solo como la capacidad del agroecosistema 
de retomar al estado de equilibrio o mantener el 
potencial productivo después de sufrir perturba-
ciones graves (Masera et al., 2000), sino también 
bajo la acepción propuesta por Hamel y Välikan-
gas (2003) de resiliencia estratégica, por implicar 
una actividad empresarial, consistente en la ca-
pacidad organizacional de cambiar y renovarse 
antes de que la causa del cambio sea demasiado 
obvia, cuando tendencias profundas pueden per-
judicar permanentemente un negocio central. Es 
decir, reinventar dinámicamente modelos y estra-
tegias a medida que las circunstancias cambian 
para absorberlas y reponerse rápidamente. Esto 
conlleva desarrollar competencias organizacio-
nales de gestión del conocimiento e innovación 
(Nonaka y Takeuchi, 1995; Zahra y George, 2002).
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3. Construcción y medición de los indicadores. 

A partir de los atributos de sustentabilidad y los 
criterios de diagnóstico asociados a los puntos 
críticos identificados, se derivaron indicadores que 
pudieran representarlos y medir un cambio de esta-
do en ellos, bajo la consideración de que no existen 
indicadores universales apropiados, ya que cada 
sistema de gestión de recursos naturales es único 
dentro de su contexto y con sus stakeholders (Gal-
ván-Miyoshi et al., 2008). 

El desarrollo de los indicadores se cumplió en tres 
siguientes fases:

a. Arquitectura. Para el desarrollo de indicadores 
de las dimensiones económica, ambiental y social, 
se recurrió a revisión bibliográfica en las bases 
Google Scholar y Scopus a partir de palabras clave. 
Los indicadores de sustentabilidad se formularon 
procurando considerar los siguientes requisitos 
reconocidos en la literatura consistentes con la 
escala de análisis (predial) y el objetivo perseguido 

Tabla 2. Criterios de diagnóstico y puntos críticos de control para los atributos de la sustentabilidad en 
sus tres dimensiones.

Ref.: E: Dimensión Económica; S: Dimensión Social; A: Dimensión Ambiental. 
Fuente: Elaboración propia en Scoponi et al. (2019).
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(Galván-Miyoshi et al., 2008; Masera et al., 2000; 
Reed et al., 2006;Sarandon, 2002): que sirvan de 
auto-diagnóstico; sean sensibles a los cambios 
que enfrente el sistema; resulten claros y senci-
llos para su fácil interpretación; sean de fácil reco-
lección, pero a su vez fiables; y tengan fijada una 
meta. Esto implicó selecciones sucesivas de una 
lista general, identificando variables proxy, cuando 
la ideales para la formulación de indicadores y su 
medición no resultaron accesibles. Se escogieron 
indicadores tanto cuantitativos como cualitativos. 
En estos últimos se especificaron atributos des-
criptores y una escala de medición a los fines de 
cuantificarlos de menor a mayor sustentabilidad, 
entre 0 y 1 (Nahed, 2008). Las metas se establecie-
ron tomando los valores que asumiría el sistema de 
AT y a los que deberían tender los sistemas de BT 
y TM en la transición tecnológica hacia la sustenta-
bilidad. En este proceso se recurrió a documentos 
de INTA, estudios científicos y consulta a expertos, 
que se analizaron en diez talleres interdisciplinarios 
entre extensionistas del INTA e investigadores de la 
UNS entre abril y agosto de 2018. 

b. Calibración y medición. En la segunda fase, 
el modelo fue calibrado mediante su aplicación 
a tres casos testigo, uno por perfil (ATm, TMm y 
BTm), seleccionados por extensionistas del INTA 
con base en estudios de modelización previos 
(Fernández Rosso et al., 2018; Lauric et al., 2016). 
La calibración dio lugar a ajustes en los indica-
dores y sus escalas de medición que permitieron 
resolver dificultades prácticas de obtención de 
datos. Se priorizó que pudieran calcularse pe-
riódicamente con facilidad y adaptarse a la rea-
lidad socio-productiva local, sin desmedro de su 
fiabilidad. A tal fin, se contempló la percepción 
y opinión de los productores entrevistados y de 
otros dos productores profesionalizados vincu-
lados a la Agencia de Extensión. Asimismo, se 
realizaron consultas a referentes calificados (un 
veterinario y dos extensionistas). Para el desarro-
llo de indicadores, se combinó así una derivación 
top down (a partir de expertos) con bottom up (en 
base al conocimiento local de los sistemas y par-
ticipación de stakeholders). Al respecto, Reed et 
al. (2006) analizaron la integración de estas pers-

pectivas en un análisis multicasos de indicadores 
de sustentabilidad agropecuarios, y concluyeron 
acerca de su utilidad para lograr indicadores lo-
calmente relevantes, fáciles de recopilar y útiles 
para orientar decisiones de gestión.

Los datos para alimentar los indicadores se reco-
gieron mediante entrevistas en profundidad y ob-
servación directa y se procesaron en una planilla de 
cálculo. Se normalizaron los datos crudos, tenien-
do en cuenta el grado de logro respecto de la meta 
fijada para cada indicador, que adoptó 1 como va-
lor máximo deseable. Por lo tanto, cada indicador 
se cuantificó en el rango [0,1]. Luego, se calculó un 
valor promedio final a los efectos de calificar la si-
tuación global de cada perfil analizado, consideran-
do con igual peso relativo a todos los indicadores, 
siguiendo a Nahed (2008). Se obtuvieron valores 
referenciales para los sistemas tecnológicos coe-
xistentes modelizados (TMm: 0,62 y BTm: 0,32).

Finalizadas las fases de diseño y calibración, el 
modelo quedó integrado por 51 medidas de des-
empeño (tabla 3). Similar cantidad de indicadores 
(53) desarrollaron Albicete et al. (2009) en un es-
tudio de evaluación de la sustentabilidad de agro-
ecosistemas mixtos del litoral del Uruguay. Cabe 
destacar que los indicadores seleccionados son 
propios del proceso de evaluación del cual forman 
parte, no pudiéndose extrapolar en forma inme-
diata y directa a otros sistemas (Galván-Miyoshi 
et al., 2008; Toro et al., 2010).
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Tabla 3. Propuesta de indicadores por atributos de sustentabilidad y puntos críticos bajo MESMIS
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c. Validación y re-calibración. Una vez ajustado el 
modelo, se aplicó a una muestra dirigida de 10 EAP, 
en el periodo noviembre de 2018 a mayo de 2019, 
seleccionadas por extensionistas, quienes estuvie-
ron a cargo de la recolección primaria de datos a 
través de entrevistas semi estructuradas en base 
a un protocolo confeccionado ad hoc, que se efec-
tuaron a los responsables de la gestión rural, con 
visitas complementarias a campo. Los resultados 
cuantitativos permitieron caracterizar las EAP rele-
vadas en ATr, TMr y BTr a partir de los valores refe-
renciales obtenidos anteriormente de los sistemas 

modelizados. Esta caracterización fue validada con 
un análisis cualitativo efectuado por extensionistas 
de INTA a partir de información de cuadernos de 
campo. Cumplida esta fase se re-calibró el mode-
lo, estableciendo cuatro categorías de perfiles de 
productores en transición tecnológica (tabla 4) con 
base en la escala de sustentabilidad de Rasgado 
Cabrera et al. (2019). Las denominaciones emplea-
das para dicha escala responden a una adaptación 
de las potenciales estrategias empresariales de 
responsabilidad social para el Desarrollo Sosteni-
ble clasificadas por Clarkson (1995). 

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4. Escala relativa de niveles de transición hacia la sustentabilidad

Fuente: elaboración propia a partir de Rasgado Cabrera et al. (2019) y Clarkson (1995).
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Aspectos metodológicos específicos del estudio

Se aplicó el modelo de evaluación previamente 
calibrado a una muestra dirigida de 17 EAP mix-
tas ubicadas en la región semiárida del SOB, que 
fueron seleccionadas bajo los siguientes criterios: 
estar vinculadas o bien haber iniciado su vincula-
ción con la Agencia de Extensión INTA Bahía Blan-
ca, tener por actividad principal o secundaria a la 
ganadería bovina y presentar diferente grado de 
progreso en las innovaciones propuestas para de-
sarrollar un sistema ideal de AT. Se realizaron las 
siguientes actividades del proceso cíclico MES-
MIS a partir de las fases cumplidas en 3. 

Etapas de puesta en marcha de la metodología 
MESMIS luego de la calibración:

1. Medición de indicadores. Se realizó utilizando 
los instrumentos de recolección de datos indica-
dos en 3 c) (fase de validación y re-calibración) 
y precios a agosto de 2021 en los indicadores 
que los requirieron. Se calcularon promedios por 
punto crítico y atributo de la sustentabilidad para 
facilitar la integración de los resultados y la identi-
ficación de acciones de mejora (Nahed, 2008). La 
recolección de datos por parte de extensionistas 
en lugar de investigadores, se utilizó como trian-
gulación de las entrevistas para obtener una mejor 
fiabilidad de los indicadores, al combinarse con 
observación directa y análisis de documentos del 
productor en visitas a campo. 

2. Presentación e integración de resultados. 
Los resultados se integraron en un gráfico radial 
AMEBA para visualizar la distancia entre la situa-
ción ideal y real por atributos de sustentabilidad 
considerados, en cada grupo de EAP identificadas 
según la escala de la tabla 3. Luego se represen-
taron comparativamente los resultados de cada 
punto crítico mediante gráficos de barras.

3. Conclusiones y recomendaciones. Este paso 
en el MESMIS sirve como punto de partida para 
retroalimentar el proceso. Masera et al. (2000) 
destacan que para acercarse a un modelo susten-

table es necesario, por un lado, cambiar y adecuar 
diferentes elementos del sistema manejo, tales 
como técnicas, prácticas y actividades organiza-
tivas, y por otro, también perfeccionar el mismo 
marco de evaluación a medida que se avanza en 
su aplicación. Lo cual se condice con el carácter 
iterativo y orientado al aprendizaje del enfoque de 
gestión de transiciones hacia la sustentabilidad. 

En este sentido, la metodología seguida persigue 
generar una guía de autoevaluación para el pro-
ductor y de monitoreo periódico de las EAP asisti-
das en la extensión rural con un enfoque holístico 
y constructivista. Esta etapa culmina con la en-
trega de un informe al productor por parte de los 
técnicos en las visitas periódicas, que se discute 
en conjunto con el propósito de impulsar cambios 
en el sendero tecnológico hacia la sustentabilidad, 
ajustar las intervenciones y adecuar, de ser nece-
sario, el monitoreo frente a una realidad dinámica.

d) Resultados

Clasificación de las EAP según el desempeño 
innovativo sustentable

A continuación, se presentan los resultados de la 
clasificación y el agrupamiento de los 17 estableci-
mientos relevados, definido en los cortes por enci-
ma de 75%, 65%, 55% y 45% para el comportamien-
to de la empresa de tipo proactivo (P), adaptable 
(A), vulnerable (V) y altamente vulnerable (AV), res-
pectivamente. En el gráfico 1 se observa la distri-
bución equitativa resultante para cada grupo.
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Fuente: elaboración propia.

Gráfico 1. Clasificación de las pymes según el desempeño innovativo sustentable

Grado de alcance de los atributos a la meta por 
grupo según el desempeño innovativo susten-
table (GDIS)

En el gráfico 1 se puede observar que en la mayo-
ría de los casos existe un gradiente de mayor a me-
nor para cada atributo desde el grupo de compor-
tamiento P hacia los de comportamiento A, V y AV 
respectivamente. A excepción de la autogestión, se 
observa alto grado de alcance a la meta por parte 
del grupo AV, pero al presentar baja adaptabilidad 
y resiliencia no logra rendir en ello, o sea a largo 
plazo. El grupo A se acerca al grupo V en produc-
tividad, pero se alejan en la estabilidad y confiabili-
dad. El grupo P y el A se acercan en adaptabilidad y 
resiliencia, lo que les permite subsistir en el tiempo.

Distribución de los puntos críticos

A continuación, se representa la distribución de 
puntos críticos por atributo de cada grupo de 
GDIS: proactivo (P), adaptativo (A), vulnerable (V) 
y altamente vulnerable (AV). Diferenciar los atribu-
tos por punto crítico permitió interpretar el acerca-
miento de los grupos en dicho atributo.



35

Gráfico 2. Grado de alcance de los atributos a la meta por grupo según GDIS

Atributo Productividad. El grupo de comporta-
miento A y V presentan valores cercanos de pro-
ductividad, pero al disgregar por punto crítico deja 
en evidencia que los A presentan una baja rentabi-

lidad (26-38% a la meta) al igual que los V y AV, con 
respecto a P (88%). Lo que denota activos inmovi-
lizados en los tres últimos casos.

Fuente: elaboración propia.

Gráfico 3. Distribución de los puntos críticos de la productividad por grupo según GDIS

Fuente: elaboración propia.
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Atributo estabilidad-confiabilidad. Dentro del atri-
buto de la estabilidad y confiabilidad, disgregan-
do los puntos críticos, se observa en el caso del 
riesgo económico-productivo un gradiente lógico, 
mayor en las empresas de comportamiento P 
hacia  las, V y AV, que responde a los indicadores 

Gráfico 4. Distribución de los puntos críticos de la estabilidad y confiabilidad por grupo según GDIS

Fuente: elaboración propia.

evaluados. Mientras que a lo que se refiere al atri-
buto de Bajo riesgo ambiental existe un leve acer-
camiento entre los P y A y entre los V y AV, lo que 
denota una relación positiva entre aquellos de ma-
yor rendimiento productivo y el riesgo ambiental.
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Atributo Adaptabilidad- resiliencia. Existe un gra-
diente mayor en el grupo de comportamiento P 
hacia los A, V y AV. Se puede observar que el gru-
po V y los AV poseen alto grado de especializa-
ción y capacitación, aunque con bajo alcance en 
la innovación.

Gráfico 5. Distribución de los puntos críticos de la adaptabilidad y resiliencia por grupo según GDIS

Fuente: elaboración propia.
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Atributo equidad. En el gráfico 6 se ilustra el gra-
do logro a la meta de cada punto crítico del atribu-
to equidad para cada GDIS. En tres de ellos logran 
equipararse P y A, y por otro lado V y AV. Lo an-
terior denota compromiso frente a externalidades 
desde lo ambiental, social y de desarrollo local por 
parte de los grupos de mejor desempeño innova-
tivo global.

Gráfico 6. Distribución de los puntos críticos de la equidad por grupo según GDIS

Fuente: elaboración propia.
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Atributo autogestión. En el gráfico 7 se puede ob-
servar que todos los grupos poseen gestión admi-
nistrativa o demostraron interés o documentación 
al momento del monitoreo. El caso del punto crí-
tico sobre la operatividad de las prácticas, donde 
el grupo AV presentó valores altos a la meta, deja 
en evidencia que en esos casos presentan perma-

Gráfico 7. Distribución de los puntos críticos de la autogestión agrupados por sistema empresarial

Fuente: elaboración propia.

nencia en los establecimientos, lo que permite mu-
chas veces mejoras tecnológicas, principalmente 
de procesos. En el caso de articulación con otros 
actores, demuestra que el grupo P busca oportu-
nidades con otros pares que también podrían re-
flejar la diferencia del desempeño innovativo final.
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Mapa con la ubicación de las EAP identificadas 
según su clasificación 

En el siguiente mapa se puede observar una dis-
tribución de las EAP según su desempeño innova-
tivo, lo que permite apreciar que se distribuyen de 
mayor a menor capacidad innovativa de izquierda 
a derecha. 

Fuente:  Elaboración propia.
Referencias: Rojos: altamente vulnerables; ama-
rillos: adaptables; naranjas: vulnerables; y verdes: 
proactivos.

Conclusiones

La distribución de las EAP evaluadas por grupos 
según la clasificación propuesta por desempeño 
innovativo sustentable fue uniforme. Las EAP pre-
sentan un gradiente general en los atributos, con 
valores promedio de mayor a menor desde los de 
comportamiento proactivo hacia los adaptable, 
vulnerable y altamente vulnerable respectivamen-
te. Las EAP de comportamiento proactivo presen-
tan alta productividad en cuanto rendimiento y 
rentabilidad, a diferencia del resto, lo que denota 
mayor eficiencia de uso de recursos.

En cuanto a la estabilidad, existe una relación po-
sitiva entre los grupos de bajo riesgo económico 
y bajo riesgo ambiental, especialmente en proacti-
vos y adaptables. Lo anterior implicaría la concien-
cia ambiental, la baja intervención en zonas de cría 
y/o que las propuestas tecnológicas para mejorar 
la productividad implican asimismo innovaciones 
de procesos e insumos con cuidado ambientales.
Existe un gradiente general decreciente desde las 
EAP de comportamiento proactivo, adaptable, vul-

nerable y altamente vulnerable respectivamente, 
aunque en especialización y capacitación logran 
ser superiores, demostrando una autopercepción 
de conocimiento de la actividad, que no logra re-
flejarse en los resultados de innovación.

El atributo equidad concentra a los grupos proac-
tivo y adaptable con mayores valores versus los 
vulnerables y altamente vulnerables, reflejando la 
mayor conciencia frente a las externalidades de los 
grupos de mayor desempeño innovativo global.

En cuanto a la autogestión, no se detectaron gran-
des diferencias, entre los grupos, lo que denota 
oportunidad de mejora para cada uno de los gru-
pos de acercamiento a la meta.

La evaluación propuesta requiere, por un lado, un 
conocimiento y análisis comprensivo del funcio-
namiento real de los predios, y por el otro, adoptar 
la posición de observador del sistema para actuar 
con objetividad como facilitador en la revisión de 
los supuestos subyacentes que caracterizan el 
modelo de gestión de cada productor y que pue-
den estar condicionando cambios hacia la sus-
tentabilidad. Por lo tanto, se esbozó como una he-
rramienta de apoyo para extensionistas, quienes 
pueden asumir este rol, al priorizar en su diseño el 
uso de indicadores prácticos y afines a los análisis 
que se realizan en la extensión rural, que se resu-
men en un reporte. Su discusión persigue brindar 
una retroalimentación de autoevaluación integral 
y holística al productor sobre su posición relativa 
respecto de metas de sustentabilidad deseables, y 
orientar decisiones en esa trayectoria.
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Problemática en zona de periurbano y/o amor-
tiguamiento

Varios factores exógenos están determinando 
transformaciones en esta configuración. El im-
pacto de la demanda urbana constituye uno de 
marcada relevancia, además de otros, tales como 
procesos de degradación edáfica o abandono. 

Localización de la zona en análisis
 
Mapa 1. Oasis norte de Mendoza. 

Fuente: elaboración propia.

El oasis norte de Mendoza constituye un oasis an-
tropomórfico con más de 500 años de evolución, 
como resultado de la sistematización del río Men-
doza en manos de diversas sociedades, incluidas 
las precolombinas. En él se encuentra el Área Me-
tropolitana de Mendoza (AMM), un núcleo urbano 
de más de un millón de habitantes que cumple 
funciones de metrópoli regional dentro del con-
texto urbano argentino. Rodeando parcialmente al 
AMM se encuentra el agroecosistema, muy hete-
rogéneo y diversificado, configurado por unidades 
productivas de varios sistemas productivos, orga-
nización social del trabajo y escala.

La franja periurbana rodea el AMM hacia el Este (la 
franja occidental no cuenta con recurso hídrico); 
su extensión y delimitación es difusa y diferente 
según el criterio que se imponga; el sector norte 
y el nororiental constituyen lo que localmente se 
denomina Cinturón verde, con fuerte presencia de 
establecimientos hortícolas, mientras que el resto 
constituye un agroecosistema vitícola y olivícola 
en términos generales, sin excluir, sin embargo, 
actividades hortícolas.

_ caso 4
Dinámica de la estructura agraria de los

distritos agrícolas del oasis norte de Mendoza 

Ing. Agr. (MSc.) M. Eugenia Van Den Bosch e
 Ing. Agr. (MSc) Emilce Brés / EEA Mendoza
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Objetivo

Describir la trayectoria de los sistemas de pro-
ducción, la organización social y el tamaño de las 
explotaciones agropecuarias a escala distrital, 
con la intención de visualizar los procesos res-
ponsables de las transformaciones en el área de 
amortiguamiento.

Propuesta metodológica y/o herramienta de 
análisis para este caso

La influencia de estos procesos no es homogénea 
en todo el territorio, por los cual este análisis se 
enfocó en las transformaciones ocurridas a esca-
las menores a las departamentales, recurriendo a 
unidades distritales o un agrupamiento compati-
ble con la disponibilidad de los datos. Los Censos 
Nacionales Agropecuarios de 1988, 2002 y 2008 
constituyeron el material base para este estudio.

Resultados

Agrupamiento de distritos
Los radios censales no mantienen el mismo corre-
lato espacial de un censo al siguiente. Para solu-
cionar dicho obstáculo se decidió vincularlos a los 
distritos, en algunos casos, a un grupo. 

Mapas 2 y 3. Distritos rurales del oasis norte de 
Mendoza (izq.) y su agrupamiento (der.)

Caracterización de la estructura agraria y su diná-
mica
La dinámica fue evaluada a través de la evolución 
de la escala de las unidades productivas, el sis-
tema de producción (determinado por el cultivo 
principal y sus combinaciones) y la organización 
del trabajo. 

Participación y persistencia
En el análisis de la dinámica se utilizan dos indica-
dores de los datos: participación de la frecuencia 
o extensión de sistema o tipo determinado con 
respecto al total en determinado momento censal, 
y la persistencia, que expresa el cambio relativo 
del atributo con respecto al año censal base. Las 
variaciones de participación intercensal constitu-
yen indicadores de los procesos de cambio.

Transformaciones identificadas
Reducción generalizada del número de explota-
ciones agropecuarias. En el lapso intercensal se 
perdió el 44% de las unidades productivas con 
localización heterogénea, donde la tasa de deser-
ción es inversamente proporcional al tamaño, y 
es mayor cuanto más cercanas estén al AMM. Se 
identifica así al avance urbano como la principal 
fuerza conductora.

Aumento del número de establecimientos agrope-
cuarios. Lavalle Sur, La Holanda y Villa Tulumaya 
constituyen casos excepcionales, atribuibles en 
los primeros a la expansión del ACRE (Área de 
Cultivos Restringidos Especiales) de Paramillos y 
al crecimiento expansivo en el último o a fraccio-
namiento. 

Cambio de la superficie cultivada en los distritos. 
Este incremento se debe a procesos de avance de 
frontera en los bordes del oasis.

Retracción en los distritos próximos al AMM. La 
competencia de los emprendimientos inmobilia-
rios se observa en casi todos los distritos ubica-
dos en el periurbano, asimismo, el tamaño medio 
de las EAP se reduce con la proximidad urbana, 
al tratarse de fincas más antiguas y con mayor 
historia sucesoria. Este menor tamaño facilita asi-
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mismo el cambio de uso, además de configurar 
de por sí unidades menos sustentables desde el 
punto de vista económico.

Evolución de las explotaciones de acuerdo al sis-
tema de producción relevante
En 2008, el 35% de las unidades y el 47% de la 
superficie correspondían a sistemas vitícolas. Los 
emprendimientos hortícolas le seguían en impor-
tancia con el 30%. La trayectoria de las EAP vitíco-
las fue la más recesiva de todas y explica el retro-
ceso; observándose un proceso orientado hacia 
una mayor especialización. Las EAP hortícolas se 
presentan como menos recesivas en conjunto, si 
bien al analizar los valores a nivel distrital el com-
portamiento es sustancialmente distinto según su 
localización. Los olivares y en mayor medida los 
frutales han exhibido un comportamiento cíclico 
con una expansión y posterior regresión como re-
sultado de medidas de promoción vigentes en la 
década de los ‘90. Los frutales han alcanzado en 
2008 su vida útil y los mixtos presentan una esta-
bilidad aparente. La pérdida de superficie vitícola 
presenta una trayectoria contraria a la expansión 
del oasis, que ha sido traccionada por otras activi-
dades, especialmente la olivicultura y fruticultura 
en el ciclo de los ‘90. 

Diversidad de los sistemas productivos en los dis-
tritos y sus transformaciones
La extensa trayectoria histórica y la variedad de 
ambientes determinaron un agroecosistema di-
versificado, más por la combinación de unidades 
productivas de orientación productiva variada, que 
por la combinación interna de actividades, ya que, 
si bien están presentes, las explotaciones mixtas 
son menos frecuentes que las especializadas; la 
neta predominancia de unidades de pequeña es-
cala explica también este fenómeno.

Vitícolas 
Constituyen el sistema más relevante en la mayo-
ría de los distritos, ocupando la mayor superficie, 
presente en casi todos, casi excluyente en los más 
alejados, como Nueva California, Barrancas, Cos-
ta de Araujo y Gustavo André. La especialización 
hacia la viticultura constituye una transformación 

relevante. La persistencia media de las unidades 
en el oasis fue de 56%. Casi todos los distritos 
periurbanos se comportaron como muy recesi-
vos (con tasas superiores a la media), incluidos 
algunos más alejados, como los de Guaymallén 
Norte. Así, el proceso de reducción del número de 
viticultores se manifiesta desde la franja periur-
bana hasta sectores agrícolas, como San Roque, 
Guaymallén Este, Lavalle Sur y La Pega. La dis-
tribución espacial sugiere otros móviles distintos 
además del avance urbano, como el abandono o 
una reconversión hacia la horticultura. Esto último 
se puede ver en el crecimiento del número de EAP 
hortícolas, que compensó la pérdida de las vitíco-
las como ha sucedido en Fray Luis Beltrán. 

Un segundo grupo es menos recesivo, tal es el 
caso de Luján Sur, Lavalle Centro, Costa de Arau-
jo, Gustavo André y los dos distritos de San Martín; 
en algunos casos, estos valores surgen de recom-
posiciones internas como es el de los procesos 
expansivos en Ugarteche y retracciones en Per-
driel por avance urbano. Solamente tres distritos 
incrementaron el número de productores: El Carri-
zal, Barrancas y Villa Tulumaya.

Si se analiza la evolución de la superficie de los 
viñedos, la franja muy recesiva se restringe al sec-
tor periurbano, desde Maipú Centro hasta Lavalle 
Oeste. En el segundo cinturón el comportamien-
to fue menos recesivo a estable, tal es el caso de 
Fray Luis Beltrán. San Roque constituye una ex-
cepción en este contexto espacial porque fue muy 
recesivo. En sentido inverso, Luján Sur, El Carrizal, 
Villa Tulumaya, Costa de Araujo, Gustavo André y 
Nueva California fueron dinámicos y expandieron 
su superficie, en algunos casos por desplaza-
miento de la frontera.

Vitícolas con hortícolas
Los distritos de Luján Sur, El Carrizal, San Roque, La-
valle Oeste y Centro, Villa Tulumaya, La Holanda, La 
Pega, Las Heras Norte y Sur y El Plumerillo combi-
nan establecimientos Vitícolas con Hortícolas; en la 
mayoría de los mismos esta configuración se man-
tiene. Los establecimientos de mayor escala de Fray 
Luis Beltrán presentan esta configuración mixta.
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Vitícolas con mixto vitícolas y hortícolas
Esta combinación caracteriza a los distritos de 
Lavalle Norte además de La Holanda; no se obser-
van transformaciones al respecto.

Vitícolas con olivícolas
Maipú Sur y Centro constituyen casos clásicos, 
donde el 50% a menos del 70% de los sistemas 
productivos son vitícolas junto con sistemas oliví-
colas (se mantiene esta configuración). Carrodilla 
presentaba esta combinación antes de perder su 
espacio rural.

Vitícolas con frutícolas
De los casos analizados Villa Tulumaya es el de 
mayor frecuencia, el mismo incorporó al final del 
ciclo analizado una proporción importante de fin-
cas mixto vitícolas y hortícolas.

Vitícolas con frutícolas y hortícolas
Corresponde al agroecosistema de El Resguardo 
en Las Heras. Este distrito, por abandono y recon-
versión, mutó en 20 años a olivícola y vitícola.

Hortícolas
La superficie de los emprendimientos en Guay-
mallén Este (Kilómetro 8 y La Primavera) es ne-
tamente hortícola, especializada en la producción 
de hortalizas en fresco. Otros son distritos con 
escasa presencia agrícola, como Potrerillos, Be-
negas y San Miguel. Los establecimientos hor-
tícolas se concentraban en los distritos de Fray 
Luis Beltrán, Rodeo de Medio, Guaymallén Este y 
Norte; 20 años después las chacras se aglutina-
ron en los tres primeros. Al evaluar la extensión de 
este sistema productivo, además de los distritos 
ya mencionados, sobresalen Luján Sur, en 1988, 
lugar que fue decayendo con el transcurso de los 
años. En términos absolutos, fue Luján Sur el que 
más superficie con hortalizas perdió.

La persistencia de chacras hortícolas en el pe-
riodo de análisis alcanza al 61% con un marcado 
dinamismo espacial. Un gran número de distritos 
presentó una dinámica muy recesiva, como el 
conjunto de Rodeo del Medio y Guaymallén Norte, 
con presencia relevante en el registro inicial. Los 

distritos con dinámica anticíclica fueron los de La-
valle Sur, La Holanda, Villa Tulumaya y El Central.

La reducción del número de establecimientos hor-
tícolas no fue sistemáticamente acompañada por 
la pérdida de superficie de este sistema producti-
vo. Al contrario, una importante cantidad de distri-
tos se comportaron en forma dinámica, merced 
a procesos expansivos de frontera o reconversión 
desde la viticultura. Son los casos de El Carrizal, 
Fray Luis Beltrán, Guaymallén Este y la mayor par-
te de los distritos de Lavalle. 

Hortícolas con vitícolas
Constituía una configuración característica de 
grandes zonas del Cinturón verde, como Guayma-
llén Norte y Sur, donde se incorporaron luego Fray 
Luis Beltrán y Rodeo del Medio. La especialización 
constituye el proceso predominante

Olivícolas
Históricamente, la mayor cantidad de fincas de 
olivos se localizó en el periurbano, especialmen-
te en Coquimbito, Guaymallén Norte y Rodeo del 
Medio; pasados estos 20 años, no se observaron 
modificaciones en esta variable. Pero se observa 
una dramática retracción en el lapso postcensal, 
como resultado del avance urbano reciente2: sola-
mente persiste el 20% de la superficie censada en 
la década anterior.

Si se evalúa la ocupación de este sistema produc-
tivo, puede observarse una expansión de la ac-
tividad olivícola en varios distritos de Lavalle, en 
unidades de grandes extensiones. La aplicación 
de medidas de promoción de la fruticultura en 
general y un contexto internacional favorable de 
precios incentivaron la implantación de olivares 
durante la década de los ‘90, solamente algunos 
distritos con baja aptitud para este cultivo o muy 
expuestos a la urbanización quedaron excluidos 
de este proceso.

2 De acuerdo con información del CNA 2018, la superfi-
cie olivícola remanente del departamento de Maipú era 
de 947 ha, y en 2008 se registraban 5.435 ha.
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Frutícolas
Si bien en 1988 se registraban quintas frutícolas 
en todos los distritos del Oasis, la mayor parte se 
localizaba en uno tradicional, como era Coquim-
bito (17%), seguido de La Cieneguita (9%) y Rodeo 
del Medio (8%). En este último, el sistema produc-
tivo se fortaleció durante los ‘90, el 22% de los es-
tablecimientos se localizaba allí en 2008, y quedó 
relegado con un 16% Coquimbito.

En cambio, si se enfoca el análisis en la superfi-
cie del sistema productivo, la mayor ocupación la 
exhibían Nueva California (17%), Luján Sur (16%) y 
Lavalle Norte (9%), como resultado de procesos 
expansivos de emprendimientos aislados.

Este proceso se refleja en los indicadores: persis-
tían el 91% de las unidades productivas y la su-
perficie del sistema frutícola creció un 74% con 
respecto al año base. En el periodo de análisis se 
comportaron como muy recesivos casi todos los 
distritos localizados en el periurbano. También se 
redujo la frecuencia en El Carrizal y Guaymallén 
Este. En cambio, Coquimbito con una persistencia 
del 96% tuvo una dinámica menos recesiva.

Son muy dinámicos los distritos de Luján Sur, Rus-
sell, Rodeo del Medio, Guaymallén Norte y Fray 
Luis Beltrán, al presentar tasas de crecimiento de 
las frecuencias en un entorno con tendencias me-
dias en sentido contrario. En el caso de Fray Luis 
Beltrán, la ocupación se reduce sugiriendo proce-
sos de fraccionamiento de las quintas.

Los demás distritos dinámicos también vieron 
crecer la ocupación incluyendo El Carrizal, Ge-
neral Ortega y especialmente Nueva California. 
Russell presenta mayor dinamismo en relación al 
promedio, tanto en los indicadores de frecuencia 
como en los de ocupación.

Distribución y dinámica del tamaño de las explo-
taciones
Se manifiestan varios fenómenos simultáneos: la 
pérdida de la participación relativa de las unida-
des de menos de 10 ha, con el crecimiento relativo 
de las medianas y aún más de las mayores. Asi-

mismo, la persistencia se presenta casi como una 
función lineal de la escala, e invierte su signo en 
las unidades mediano grandes.

Se observan también valores que delatan proce-
sos expansivos como resultado del crecimiento 
de las de mayor escala.

Explotaciones menores a 5 ha o muy pequeñas 
Este estrato constituyó más de la mitad de las 
explotaciones en la mayor parte de los distritos 
periurbanos y eran características de Costa de 
Araujo, Gustavo André y Las Heras Norte. A medi-
da que se alejaban del AMM, la participación rela-
tiva se reducía progresivamente. Éstas perdieron 
participación relativa, pasaron del 65% del total al 
56%, y persistió solamente el 55% de las registra-
das en 1988. Este fenómeno puede interpretarse 
como resultado de una historia sucesoria más 
extendida; el oasis evolucionó desde su inicio en 
forma centrífuga y estuvo el parcelamiento más 
expuesto a fraccionamientos.

Explotaciones de 5 ha a 9,9 ha o pequeñas
En promedio, se retiraron un 36% de las unidades 
de este estrato, que corresponde al 34% de la su-
perficie; estas tasas de persistencia coinciden con 
el promedio general del oasis. En cambio, las ta-
sas de permanencia de la superficie se mueven 
en sentido contrario y se consideran recesivas. 
Es decir, la superficie del oasis creció y este gru-
po perdió participación. Se identifica este estra-
to como muy recesivo en la mayor parte de los 
distritos que integran el periurbano: Guaymallén 
Norte, Kilómetro 11, General Ortega, San Roque, 
Maipú Centro y Sur, Luján Oeste y Sur, Lavalle Oes-
te y Norte además de La Pega y La Holanda. Este 
estrato presentó un comportamiento menos re-
cesivo al oeste de Guaymallén, Rodeo del Medio, 
Lavalle Centro, Costa de Araujo, Gustavo André y 
Nueva California. En Lavalle Sur, Villa Tulumaya, 
Russell y El Carrizal la trayectoria fue dinámica 
con respecto de este tamaño y también al prome-
dio general de los distritos.

Explotaciones de 10 ha a 24,9 ha o medianas
El proceso regresivo observado en los distritos 
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periurbanos se extiende también a este estrato. 
En promedio se perdieron el 21% de las fincas de 
este tamaño, valor que comprende el 19% de la 
superficie del oasis. Se observa que las unidades 
medianas eran muy importantes en El Carrizal, 
Luján Sur, Lavalle Centro y Norte y El Central, en 
todos ellos con más del 20% del total. Veinte años 
después el conjunto con más del 20% de EAP me-
dianas aumentó, explicado por pérdida de unida-
des de menores dimensiones.

En la mayoría de los distritos, la tasa de persis-
tencia de las medianas supera a la media distrital. 
Si bien el estrato es en promedio recesivo, en al-
gunos distritos alejados como Fray Luis Beltrán, 
Barrancas y Nueva California, el incremento se ex-
plica por procesos expansivos.

Explotaciones de 25 ha a 49,9 ha o mediano grandes
La tendencia regresiva se invierte a partir de las 
unidades superiores a 25 ha, ya que crecieron un 
13%. Este estrato era particularmente frecuente 
en Luján Sur, El Carrizal, Lavalle Centro y Fray Luis 
Beltrán. El conjunto analizado era escaso en el año 
base; su número aumentó en forma acentuada en 
el lapso intercensal en todos los distritos distantes 
(al Sur y en el Este de Lavalle) y en algunos periur-
banos por efecto de casos particulares.

Explotaciones de 50 ha y más: grandes y muy grandes
Luján Sur, El Carrizal y Fray Luis Beltrán fueron los 
distritos con mayor presencia de estos empren-
dimientos. Varios distritos marginales presentan 
un crecimiento de las grandes unidades producti-
vas; tales son los casos de El Carrizal, Barrancas, 
Ugarteche, y Lavalle Centro, entre otros. En otros 
distritos del Cinturón verde, en Maipú, se presentó 
el mismo fenómeno.

Distribución y dinámica de las explotaciones se-
gún tipo social agrario
Dos tipos sociales son los predominantes: los fa-
miliares y los empresariales con trabajo asalaria-
do. Ninguna forma ha tenido una trayectoria as-
cendente. La organización familiar presenta una 
dinámica menos recesiva que la media, mientras 
que las formas empresariales con personal han 

disminuido en forma muy recesiva. Es notable la 
extinción de la clásica figura del contratista, que 
solamente se registra en un 13% de unidades, en 
comparación con las presentes hace 20 años.

Unidades con predominio de mano de obra familiar
En la mayor parte de los distritos, el predominio 
del tipo familiar (entendidas en este caso como 
unidades que no cuentan con mano de obra per-
manente asalariada, y siendo el caso más fre-
cuente el del productor como único trabajador, 
asistido eventualmente por familiares) es evidente 
sobre la forma empresarial asalariada. Así, en Fray 
Luis Beltrán, Rodeo del Medio, Guaymallén Este y 
Coquimbito las unidades familiares alcanzaban 
una participación de casi el 50% en 1988. Maipú 
Centro se aproximaba a estos valores y Costa de 
Araujo le seguía en importancia. En los demás dis-
tritos los tipos empresariales con personal asala-
riado superaba al familiar.

Las tasas de persistencia fueron espacialmente 
muy distintas según cada zona. En algunos casos, 
la deserción de unidades familiares supera al va-
lor general del distrito; ésta es la situación de las 
agrupadas en Maipú Sur, Lavalle Oeste y todos los 
del AMM. Se observa asimismo un número mayo-
ritario de unidades donde la trayectoria si bien es 
descendente, es menos recesiva que la media del 
oasis; en otros casos la presencia del tipo crece: 
Costa de Araujo, Gustavo André, Nueva California, 
La Holanda, Villa Tulumaya, La Pega, Lavalle Nor-
te, Centro y Sur, Kilómetro 11, General Ortega, Rus-
sell, El Carrizal y Luján Sur. Dado que en la mayoría 
de estos distritos no se han registrado procesos 
expansivos, el crecimiento puede atribuirse a una 
transformación del tipo de forma empresarial con 
asalariados a una familiar de productor como úni-
co trabajador permanente.

Explotaciones con organización empresarial (con 
trabajadores permanentes asalariados)
Varios distritos se caracterizaban en 1988 por te-
ner un predominio neto de este tipo sobre otros. 
En este grupo sobresalen: Lavalle Norte, La Holan-
da, El Central, General Ortega, Russell, Maipú Sur 
y El Carrizal. En 2008 El Central, General Ortega, 



50

Maipú Sur y El Carrizal conservan este predomi-
nio y se incorporan Luján Oeste y Sur, Barrancas 
y Gustavo André. 

En promedio, la trayectoria de este tipo ha sido 
muy recesiva en número, donde la pérdida de em-
prendimientos del tipo ha sido del 40%. En sentido 
inverso, la superficie de las remanentes ha pre-
sentado un ritmo muy dinámico en promedio, con 
un crecimiento del 8%. En 1988, grandes distritos 
del Cinturón verde como los de Guaymallén Norte, 
Rodeo del Medio y Fray Luis Beltrán eran los que 
tenían mayor presencia de este tipo de organiza-
ción, seguidos de Luján Centro y Sur, y Las Heras. 
En 2008 continúan sobresaliendo Rodeo del Me-
dio, Fray Luis Beltrán y Luján Sur. La dinámica del 
tipo ha presentado un ritmo muy recesivo en to-
dos los distritos suburbanos y periurbanos. Pero 
el fenómeno no se restringe solamente a este sec-
tor, sino que se registra en distritos alejados como 
los de Las Heras Norte, Lavalle Norte, Oeste y Sur, 
La Pega, Maipú Sur y San Roque. Otros, la mayor 
parte de los más alejados del AMM, presentaron 
reducciones con una dinámica menos recesiva. 
En Guaymallén Este, Barrancas, El Carrizal, Villa 
Tulumaya y Uspallata se observa una dinámica 
anticíclica, entonces las formas empresariales 
crecieron en estos distritos.

Otros tipos sociales
Luján Sur y El Carrizal contaban en 1988 con un 
17% de firmas operadas por contratistas o siste-
mas de trabajo similares; estos distritos eran los 
que presentaban la mayor cantidad relativa. En 
2008 eran prácticamente inexistentes.

La reducción de las fincas operadas bajo régimen 
empresarial con trabajo colectivo estaba genera-
lizada y solamente se registran cambios positivos 
en distritos donde la presencia era irrelevante. En 
el año base, Lavalle Sur, Costa de Araujo y Gus-
tavo André presentaban casi un tercio de las uni-
dades productivas sin mano de obra permanente. 
Esta situación cambia en el tiempo. En 2008 se 
observa en Las Heras Norte y San Roque un ter-
cio de las fincas sin mano de obra permanente. 
La retracción en la mayor parte del oasis ha sido 

generalizada y muy recesiva. En cambio, la trayec-
toria de la superficie de este tipo social ha recorri-
do un camino inverso y el crecimiento fue del 56%, 
lo que delata la ampliación de algunas unidades.

Conclusiones

La reducción del número de explotaciones agro-
pecuarias constituye un proceso generalizado en 
todo el oasis norte, si bien se identificaron algu-
nos factores que contribuyeron a una distribución 
diferencial. El tamaño constituye un factor que 
promueve la persistencia, cuanto menor sea el 
estrato mayor es su tasa de deserción. Las unida-
des mayores a 50 ha, en cambio, incrementaron 
su frecuencia relativa. Puede concluirse que las 
tasas de deserción son mayores cuanto mayor es 
la proximidad al AMM, lo que confirma al avance 
urbano como el principal movilizador. No todos 
los sistemas productivos fueron afectados de la 
misma forma, dado que los terrenos con cultivos 
anuales o de ciclos cortos fueron los más suscep-
tibles a la desaparición, en cambio quintas con oli-
vos mantuvieron –aunque solamente en el lapso 
analizado– una mayor estabilidad.

El tipo social agrario presentó también atributos 
que confirieron mayor o menor vulnerabilidad: la 
presencia de personal asalariado permanente 
constituyó un factor determinante de la deserción 
aparente; entendido tanto por la mutación a otros 
tipos, como la situación de quedar el productor 
como único trabajador permanente, interpretando 
que la alta carga de gastos fijos para conservar la 
planta de personal promovió la reducción de esta 
modalidad de organización.

Una explotación hortícola, ubicada en las proximi-
dades metropolitanas, de pequeña escala y con 
personal permanente asalariado, constituye la 
unidad con mayor probabilidad de cambiar hacia 
otros usos. En el otro extremo, una explotación 
mediana grande alejada del AMM, implantada con 
cultivos perennes de larga vida y operada con po-
cos o ningún asalariado, presenta mayores chan-
ces de estabilidad.
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El análisis de la información censal, desagrega-
da al máximo nivel compatible con las unidades 
evaluadas durante los tres censos, permite una 
mejor comprensión de los procesos, porque la 
agregación de la escala solapaba distintas trans-
formaciones, algunas de signo opuesto. La espa-
cialización de la información en la escala de distri-
tos facilita la interpretación de los resultados y el 
reconocimiento de los cambios.

Queda pendiente para futuros estudios incorporar 
los datos de las variables analizadas del Censo 
Nacional Agropecuario 2018. Además, es de inte-
rés agregar otras variables que puedan determi-
nar transformaciones estructurales (por ejemplo, 
el nivel de capitalización, especialización, subsis-
temas de producción) y de esta forma indagar so-
bre otros aspectos estructurales que se modifican 
en este periodo histórico. 

Es la aspiración que esta información sea de uti-
lidad para la planificación y el ordenamiento del 
espacio rural de este territorio mendocino.         
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_ caso 5
Organización colectiva de productores familiares periurbanos

en circuitos de comercialización agroecológica.
El caso de la Feria Encuentro Agroecológico de Zárate (2011-2020)

Rosana Gutiérrez / INTA AER Zárate
María Rosa Delprino / INTA EEA San Pedro

Alejandra Tálamo / UNLP

Producciones periurbanas en Zárate, Buenos Aires

Foto: Gutiérrez, R.

Mapa de la zona de estudio (localizar ciudades y 
territorio). Zona a resguardar o donde contribuir 
al amortiguamiento
 
La ciudad de Zárate, ubicada a orillas del río Paraná 
de las Palmas, es cabecera de ese partido y la más 
poblada. Ocupa una extensión de aproximadamen-
te 1.202 km² y, de acuerdo con el último censo po-
blacional, cuenta con 114.269 habitantes y una den-
sidad de 95 hab/km². Se presenta como una urbe 
expandida hacia el partido vecino de Campana, por 
la ruta N°6, dentro del partido, a la ciudad vecina de 
Lima, y hacia la ruta N° 9. En los últimos 15 años, 
la ciudad ha manifestado un acelerado crecimiento 
disperso sobre los lotes rurales que la circundan. 

Problemática en zona de periurbano y/o amor-
tiguamiento

El crecimiento, fragmentado e irregular, ha provo-
cado una expansión no regulada sobre el borde 



53

de la ciudad, con pérdida de suelo productivo en 
pos de emprendimientos inmobiliarios públicos 
y/o privados, que generan importantes tensiones 
entre sectores.

Predios urbanizados con nuevos barrios lindan 
con campos agrícolas-ganaderos cuyo manejo 
del suelo, basado en un paquete tecnológico de 
alto consumo de insumos y un uso excesivo de 
fitosanitarios, genera continuos conflictos entre 
actores, en los que se hace imperiosa la interven-
ción con políticas acordes.

Hasta la actualidad, la ciudad de Zárate no cuenta 
con normativas claras y precisas para la solución 
de estos conflictos. En el periodo 2015-2016, se 
presentó en el Concejo Deliberante una propuesta 
de ordenanza para delimitar un área alrededor de 
la ciudad (Zárate y Lima), parajes rurales y escue-
las donde se prohibiera la aplicación de agroquí-
micos. Sin embargo, a la fecha, aun el Municipio 
no cuenta con una ordenanza que regule las apli-
caciones en las unidades productivas. 

Como parte de la solución a esta problemática, 
varios productores se organizaron para producir 
diferente, buscando alternativas que los ayuden a 
minimizar los impactos negativos de las pulveri-
zaciones y producir con insumos de bajo impacto 
ambiental. De esta manera, las prácticas basadas 
en la agroecología emergen como una posible so-
lución al conflicto. 

En este contexto, en 2011, en el marco de un Proyec-
to de Desarrollo Local de la Agencia de Extensión 
Rural (AER) Zárate y del proyecto Pro Huerta del 
INTA, junto al acompañamiento de la municipalidad 
de Zárate, se inició un proceso de acompañamiento 
a pequeños agricultores familiares en la comerciali-
zación de sus producciones agroecológicas. 

De esta manera, y frente a la problemática de 
producir de manera sana y con insumos de bajo 
impacto ambiental, surge la Feria Encuentro Agro-
ecológico. Ésta también se enmarcaba en un ob-
jetivo más amplio, que consistía en la necesidad 
de incrementar los ingresos familiares y canalizar 

la venta de los excedentes de la autoproducción 
de frutas y verduras. 

En sus inicios, la feria la integraron doce huerteros 
de familias vulnerables, y varias instituciones edu-
cativas se sumaron brindando talleres de poda y 
de manejo de plagas en plantas ornamentales, 
con la premisa de atraer a un público ávido de 
alimentos sanos, capacitarse e intercambiar co-
nocimientos de huerta y jardinería en un espacio 
común y de encuentro.

Inicialmente, la feria se realizaba una vez al mes en 
el Paseo de la Rivera del río Paraná. Luego pasó a 
ser itinerante, recorriendo con la propuesta varias 
plazas y espacios públicos de la ciudad hasta insta-
larse en el Centro Cultural de Zárate en 2013. A par-
tir de 2015 se trasladó a la plaza 4 de Junio, del ba-
rrio de Villa Fox, con autorización municipal. Allí se 
pudo hacer uso de las instalaciones de la Sociedad 
de Fomento del barrio como depósito de los ele-
mentos que usaban los puestos. Entre 2016 y 2019, 
la feria se desarrolló un día a la semana, y luego se 
amplió a dos días, lo que fortaleció la oportunidad 
de producir más y generar mayores ventas.

Al año siguiente de su creación, los feriantes e 
instituciones que la conformaban se unieron para 
generar la Asociación Encuentro Agroecológico, 
que se constituyó el 24 de mayo de 2012. Se inició 
de esta manera un proceso de organización social 
de construcción colectiva y de comercialización, 
donde los huerteros agroecológicos con exceden-
tes de su producción pudieron revalorar su trabajo 
y tomaron conciencia del valor de la venta conjun-
ta y organizada, del contacto directo con los con-
sumidores y del feedback generado para la mejora 
en sus ingresos. 

Propuesta metodológica y/o herramienta de 
análisis para este caso

Para la evaluación de este proceso se combinaron 
entrevistas a los productores con la aplicación de 
una matriz FODA. El análisis FODA consiste en rea-
lizar una evaluación de los factores fuertes y débi-



54

les que, en su conjunto, diagnostican la situación 
interna de una organización, así como su evalua-
ción externa; es decir, las oportunidades y amena-
zas. Thompson y Strikland (1998) establecen que 
el análisis FODA estima el efecto que una estrategia 
tiene para lograr su ajuste entre la capacidad inter-
na y la situación externa de toda organización.

Resultados

Del análisis FODA y entrevistas a los productores 
de la feria se han obtenido diversos indicadores 
sobre el desarrollo y avance de ésta en el territorio. 
El número de productores es un indicador que au-
mentó: en el comienzo sumaban 12 y en la actua-
lidad llegan a 30. Este número es un valor que se 
ha sostenido a lo largo de los años con ingresos y 
egresos, pero no supera los 40 productores. Asi-
mismo, la diversidad e incremento de los produc-
tos que comercializan demuestran la capacidad 
del grupo de conformarse con identidad propia. 
Los productos ofrecidos aumentaron. Al principio 
eran huevos, frutas, plantas y verduras producidas 
sin agroquímicos y con prácticas agroecológicas; 
luego fueron anexando otros productos con cierto 
valor agregado, tales como dulces, nueces pecan, 
brotes de gramíneas, quesos, miel, panificados, 
yuyos desecados, plantas, plantines, árboles, tex-
tiles y artesanías con productos reciclables.

Otro indicador importante lo constituye el hecho 
de que un 75% de los feriantes son mujeres, lo que 
se demuestra que ellas se han insertado en el ám-
bito laboral, se han constituido en muchos casos 
como jefas del hogar y sus ingresos son el único 
sustento familiar. 

Más del 50% de los feriantes obtienen sus ingre-
sos a partir de lo comercializado en la feria. Sin 
embargo, cuentan con poca actividad en redes 
sociales, debido a que la mayoría de ellos son per-
sonas que conforman un grupo etario de 50 a 70 
años (edad promedio 58 años), con poco uso de 
tecnologías. Este hecho indica un escaso forta-
lecimiento en la promoción para atraer a nuevos 
compradores y mejorar las ventas.

El traslado de la feria del borde de la ciudad a una 
plaza céntrica constituyó un indicador de relevan-
cia, que generó mayor visibilidad, en un lugar pú-
blico, con más servicios para el funcionamiento 
operativo y la obtención de un lugar independien-
te para el guardado de los elementos necesarios 
para el desarrollo de la feria. 

Un indicador muy importante en cuanto al recono-
cimiento local y regional adquirido por la feria es 
justamente que la misma cuenta con el aval muni-
cipal, lo que no solo les ha permitido establecerse 
en un lugar público, sino que, además, ha acom-
pañado al grupo junto con el INTA en los trámites 
necesarios para constituirse como Asociación 
Encuentro Agroecológico.

La asociación, a través de la Comisión Direc-
tiva, conduce la feria de forma independiente 
hace nueve años, con la fuerza de participación 
de los miembros y la renovación anual de las 
autoridades, con una rotación de posiciones de 
conducción y de metas de sus dirigentes. La co-
hesión del grupo es otro indicador que se pone en 
evidencia al resolver los distintos obstáculos que 
se les presentan, la gestión de recursos y planifi-
cación de actividades. 

Por otro lado, surge del análisis de las causas que 
llevan a los sujetos a participar de la feria un abani-
co de situaciones diversas, como la necesidad eco-
nómica y la necesidad de relacionarse con otras 
personas unidas con objetivos y motivaciones co-
munes, tales como la de compartir prácticas pro-
ductivas orientadas al cuidado del medio ambiente, 
la alimentación saludable y la economía solidaria. 
El interés por la participación de circuitos cortos de 
comercialización, como es la feria, en este caso, 
constituye un indicador de la búsqueda no solo de 
recursos económicos sino, además, de alcanzar la 
confianza interpersonal, los lazos de cooperación 
colectiva y el fortalecimiento de la solidaridad. 

También la iniciación del proceso para la certifi-
cación de los productos agroecológicos de forma 
participativa es un indicador de la evolución co-
mercial para promocionar productos diferenciados 
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con identidad local y expandir la producción a otras 
ferias. El continuo intercambio entre los actores 
(productor-consumidor-técnico asesor) constituye 
un indicador del refuerzo de las bases organizati-
vas de los feriantes y del fortalecimiento del rol de 
proveedores de alimentos para el mercado interno. 

El acompañamiento del INTA y del municipio se ve 
reflejado, además, en la capacitación continua brin-
dada en temas referentes a manipulación de alimen-
tos, utilización de elementos reciclados y manejo 
sanitario seguro de alimentos, entre otras temáticas.

Propuestas a mejorar del análisis 

A pesar de que el análisis FODA permitió confor-
mar un diagnóstico sobre el proceso colectivo de 
organización socio-económico de los producto-
res hortícolas agroecológicos de Zárate y posibili-
to la búsqueda y el análisis metodológico de todas 
las variables que intervinieren en el proceso, se 
considera no menos imprescindible continuar el 
estudio con otras herramientas, para profundizar 
y mejorar el acompañamiento en la promoción de 
emprendimientos productivos. 

Conclusiones finales

La feria se constituye como un instrumento de 
promoción social y desarrollo local, a través de un 
proceso de organización colectiva que alienta y 
acompaña la integración como el estímulo de su-
peración de sus integrantes. Es es una herramien-
ta que no solo brinda un espacio de comerciali-
zación, sino que promueve la comunicación entre 
consumidor o vecinos y productores.

A pesar de los obstáculos que aún les falta su-
perar, esta experiencia de comercialización 
alternativa para los productores agroecológicos 
consolida el sentido de pertenencia, afianza los 
vínculos con la comunidad local y se muestra 
como una oportunidad para encontrar el camino 
hacia la autogestión de los productores. 
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El Análisis de Redes Sociales (SNA, por sus siglas 
en inglés), igual que otras herramientas sociológi-
cas, tales como el Análisis de perspectivas socia-
les o el Método Q, se inscriben en la Teoría del Ac-
tor-Red (TAR), que, en términos simples, no sitúa 
la mirada en la influencia de actores aislados so-
bre una realidad determinada, ni pone énfasis en 
estructuras socio-económicas pre-formadas que 
condicionan el desempeño de los actores. La TAR 
pone su foco en las interrelaciones sociales de 
múltiples actores que interactúan entre sí frente 
al tratamiento de una determinada controversia3. 

El SNA consiste en una metodología para estudiar 
“redes de actores” que se constituyen de manera 

3 Esta teoría fue ampliamente desarrollada desde el 
punto de vista teórico y metodológico, y es hoy una 
parte fundamental de los estudios de “redes socio-téc-
nicas”. Si bien esta línea de estudios tuvo una larga lista 
de renombrados pioneros, es destacable el completo 
desarrollo de la Teoría del Actor-Red (TAR), que Bru-
no Latour fundó junto con Michel Callon, John Law y 
otros, en centros de investigación tales como la École 
de Mines y el Instituto de Ciencias Políticas de París, así 
como en MIT (Massachusetts Institute of Technology).

contingente debido a una situación problemática 
dada (a la que se denomina controversia), y pue-
de ser aplicado en áreas periurbanas y ZAM. Esta 
configuración de los actores puede cambiar inme-
diatamente ante otras situaciones que se puedan 
plantear, lo que muestra un aspecto dinámico que 
no suele mostrar un análisis basado en el tradicio-
nal análisis de “estructuras sociales”.

Estas redes de actores, a su vez, pueden estar conte-
nidas dentro de redes de mayor envergadura que se 
constituyen para otros fines, lo que ofrece la posibili-
dad de un análisis de las configuraciones sociales a 
diferentes niveles de complejidad. Además, este tipo 
de enfoque metodológico permite hacer el estudio 
de una determinada red en diferentes momentos, 
por lo que esta herramienta sirve tanto para una ins-
tancia de diagnóstico, como de monitoreo y evalua-
ción de un determinado proyecto de intervención.

De manera resumida, algunas de las característi-
cas principales del SNA son las siguientes: a dife-
rencia de los estudios tradicionales de las ciencias 
sociales, los cuales asumen que los atributos de 
los actores son prioritarios, el SNA brinda un en-

_ análisis de
redes sociales: 

Una propuesta metodológica para estudiar
los conflictos socio-ambientales
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foque alternativo, donde los atributos individuales 
son menos importantes que las relaciones y los 
vínculos que se establecen con otros actores a ni-
vel de una determinada red. El método SNA tiende 
a ver a los individuos como formando parte de re-
des de relación “cara a cara” con otras personas, o 
sea, de relaciones interpersonales que generan “he-
chos sociales”. Además, permite un estudio de la 
estructuración social que se genera en función de 
una determinada controversia, donde, además de 
abordar la temática desde categorías más rígidas 
de la sociología tradicional –tales como “estructura 
agraria”, “tipos sociales agrarios”, “clase”, “roles”–, 
se pueden sacar “imágenes” de los diferentes tipos 
de relaciones sociales que se generan entre los ac-
tores presentes. Estas imágenes de las diferentes 
configuraciones sociales quedarán expresadas 
a través de gráficos complejos que muestran un 
“mapa de relaciones” en los que se puede visualizar 
una determinada estructura de poder. Estas imáge-
nes se pueden analizar bajo una perspectiva diná-
mica, observando sus transformaciones a lo largo 
del tiempo, lo que permitirá analizar sus principales 
tendencias en función de los acuerdos logrados o 
midiendo los efectos de un plan de capacitación o 
de comunicación ejecutado por el propio proyecto. 
Los individuos integran redes, que a su vez están 
contenidas en otras redes de mayor alcance o je-
rarquía, existiendo la posibilidad de realizar estu-
dios en múltiples niveles (micro, meso, macro) de 
manera simultánea, o sea se puede analizar cual-
quier situación a nivel de “redes de redes”.

La metodología propuesta para el tratamiento del 
SNA se basa principalmente en los siguientes pasos:

Cartografía de las controversias
Una controversia es cualquier situación en la que 
hay un desacuerdo entre los actores (o, más pre-
cisamente, un acuerdo sobre lo que no se está de 
acuerdo). La controversia comienza cuando los ac-
tores descubren que no pueden ignorarse y termi-
na en el momento en que los actores llegan a una 
forma satisfactoria de convivencia (Venturini, 2008).

Para la definición de una controversia, se trabajará 
con la metodología de entrevistas semi-estructu-

radas a informantes calificados del territorio don-
de se desarrolla el estudio. En esta etapa se ponen 
de manifiesto los principales puntos de desacuer-
do entre los actores presentes. Tomando en cuen-
ta estas diferentes perspectivas de los actores, se 
las clarifica, consensua, sintetiza y expone me-
diante dispositivos de visualización (por ejemplo, 
los mapas mentales) capaces de mostrar la ex-
tensión y la articulación de la controversia.

A través de la definición y priorización de las 
controversias detectadas es que se genera una 
estructuración social determinada, en la cual se 
ponen en evidencia las diferentes perspectivas de 
los actores4. Un ejemplo de estas controversias 
podría ser una determinada política de ordena-
miento territorial, o temáticas vinculadas a la ges-
tión de un territorio determinado, como un plan 
de desagües, las derivas de agroquímicos sobre 
espacios urbanos, periurbanos y ZAM, un plan de 
control de la desertificación, etc.

Cronología de la controversia
Las controversias son, por definición, fenómenos 
dinámicos de la vida colectiva. Por lo tanto, sería 
incorrecto analizar una controversia en un solo 
instante de su despliegue sin mostrar también su 
desarrollo histórico. La función de la cronología es 
de explotar al máximo la flexibilidad de las nuevas 
tecnologías para comprimir en un espacio limi-
tado los años de desarrollo de una controversia. 
Para ello, se recurre a:

Análisis de la literatura científica. Dado que la car-
tografía de las controversias se interesa principal-
mente en las temáticas tecno-científicas, no nos 
podemos dar el lujo de descuidar la literatura re-
lacionada con este tipo de debates. Hoy muchos 
portales web permiten no solo recuperar y con-
sultar gran parte de la producción científica con-
temporánea, sino también es relativamente fácil 
obtener los principales análisis cienciométricos 
y bibliométricos sobre una determinada disputa 
científica o tecnológica (Ej.: el efecto nocivo de los 

4 Este paso es común tanto para la herramienta del 
SNA como para el Método Q.
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cultivos transgénicos sobre la salud, las conse-
cuencias ambientales de la siembra directa, etc.). 

Reseña de los medios de comunicación y de la 
opinión pública. Los instrumentos de análisis es-
tadístico que hasta hace pocos años se limitaban 
a explorar la literatura científica ahora pueden 
aplicarse a todos los tipos de discursos y, en par-
ticular, a los discursos de los medios de comuni-
cación. Con instrumentos que son cada vez más 
similares a los de la cienciometría, es posible se-
guir y trazar la evolución de las noticias, de los ru-
mores, de las opiniones, de las discusiones y de 
las polémicas sobre cualquier tema en discusión.

Cuadro de actores. La metodología del SNA nos 
permite seleccionar/incluir los actores adecuados 
e identificar los principales núcleos de acuerdo o 
desacuerdo en el tratamiento de una determinada 
controversia, lo que nos permite evitar el abordaje 
simplista de las mismas sobre la base de la existen-
cia de supuestos “bandos irreconciliables”. El estu-
dio de los fenómenos sociales como de las contro-
versias concentra su atención sobre la complejidad 
y sobre el dinamismo de la vida colectiva, sobrevo-
lando sobre los acuerdos logrados, así como so-
bre los puntos de divergencia y conflicto entre los 
actores. La tarea del “cartógrafo social” es la de ex-
plorar cómo determinados actores que actúan en 
situaciones específicas son capaces de construir 
(o deconstruir) de manera más profunda y durade-
ra que otros. Si bien los actores están contenidos 
en una estructura que condiciona su participación, 
esa estructura emerge a partir de las micro-relacio-
nes entre los propios actores, o sea que se pone en 
evidencia una dialéctica permanente del tipo “indi-
viduo-estructura” que se condiciona mutuamente. 
Como actores5, a diferencia de otras metodologías 

5 En la cartografía social de Latour (2002a, 2002b, 2004 
y 2005), un actor se denomina “actante”; es decir, cual-
quier entidad que realiza una acción. Esta radical exten-
sión de la definición de actor es una de las más origi-
nales (y también la más polémica) del pensamiento de 
Bruno Latour. Rompiendo radicalmente con la tradición 
de las humanidades, la sociología de Latour no reconoce 
ninguna distinción sustancial entre los seres humanos y 
los seres no-humanos (Venturini, 2008).

del trabajo social, se entiende a “cualquier cosa que 
haga una diferencia” (Venturini, 2008), ya sea un ser 
humano, un elemento natural, un artefacto tecno-
lógico, una entidad institucional, una norma jurídi-
ca, un concepto teórico, una entidad metafísica o 
cualquier otra. La metodología seleccionada para 
la definición del cuadro de actores es la de “bola 
de nieve”, a partir de la cual, comenzando con un 
referente del paisaje seleccionado, se comenzará 
a identificar los restantes actores, los que queda-
rán definidos según el reconocimiento mutuo entre 
ellos en el tratamiento de la controversia específica 
que fue seleccionada. 

Trabajo de campo

En el trabajo de campo se realizan entrevistas 
semi-estructuradas a la totalidad de los actores 
seleccionados, en las que se recoge su punto de 
vista y su perspectiva respecto de la de los demás 
actores que participan de la controversia.

Tratamiento de los datos con un software espe-
cífico

Se utilizará Social Network Visualizer (SocNetV), 
un software libre para el análisis y la visualización 
de redes sociales. Éste nos permitirá:

•	 Diseñar redes sociales, en un panel virtual. 
Cargar datos desde archivos en otros sopor-
tes (GraphML, GraphViz, Adjacency, EdgeList, 
GML, Pajek, UCINET, etc.).

•	 Editar tanto los actores como los vínculos en-
tre ellos. 

•	 Analizar los gráficos y las propiedades de las 
redes. Se analizan parámetros específicos 
de las redes, tales como: densidad, distancia 
geodésica, conectividad, coeficiente de clus-
tering, reciprocidad, etc.

•	 Análisis de los gráficos obtenidos. Las relacio-
nes entre los actores quedarán graficadas en 
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términos de “nodos” y “vínculos”, que pueden 
tener diversas características (figura 1). A 
partir de estos gráficos se podrán interpretar 
diversas características de la estructura so-
cial que se genera a partir de la controversia 
seleccionada. 

Figura 1. Nodos y vínculos. Fuente: Denny, 2014.

Estudiando las controversias mediante soportes 
gráficos, podemos darnos cuenta de que los gru-
pos opuestos a menudo viven en mundos separa-
dos, en los cuales los actores perciben a un mis-
mo problema de forma radicalmente diferente. No 
obstante, existen actores que actúan como inter-
mediarios, como aglutinantes o como facilitado-
res para encontrar puntos de vistas compartidos. 

El gráfico obtenido debe ser capaz de rastrear y re-
presentar estos diversos universos sociales para 
poner de manifiesto los obstáculos existentes en 
la comunicación entre los grupos antagónicos. 
Los gráficos obtenidos por este método pueden 
ser presentados en muy diversos formatos, según 
el objetivo del trabajo (figura 2). 

Para una mayor claridad en el análisis, se puede 
identificar los actores intervinientes de manera 
gráfica, expresando la distancia social que separa 
a sus respectivas percepciones sobre la contro-
versia planteada. También se pueden utilizar di-
versos colores para identificar las agrupaciones o 
núcleos de poder que tienen mayor influencia en 
la estructura social.

Figura 2. Ejemplo de un gráfico emitido por el sof-
tware SocNetV, Fuente: Social Network Visualizer6.
 

Elaboración de propuestas para el tratamiento 
de los temas analizados

Finalmente, de manera participativa con todos 
los actores involucrados, se analizará el “mapa de 
poder” que quedó expresado a través del gráfico 
logrado, lo que servirá para objetivar las diferentes 
posiciones de los actores respecto a la controver-
sia planteada. 

Conclusiones

Si bien se puede determinar en los gráficos la pre-
sencia de bandos opuestos en disputa, también es 
posible que se observe la presencia de diferentes 
actores, los cuales interactúan entre sí, ejercien-
do influencia dentro de su propio “bando” y en el 
opuesto. Se podrá identificar también actores de 
mayor o menor influencia, alianzas y subgrupos. 
Se determinarán las distancias relativas en su re-
lación, su capacidad de lobby, de intermediación, 
de censura, de liderazgo, etc. 

6 SocNetV - Social Network Analysis and Visualization 
Software https://socnetv.org

https://socnetv.org
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Es decir, con esta metodología se puede tener una 
radiografía completa del poder de influencia y de 
decisión de múltiples actores, así como medir el 
capital social de éstos y conocer la dinámica de 
una realidad social en un momento determinado. 
También se puede realizar un seguimiento de las 
transformaciones de este “mapa del poder” a lo 
largo del tiempo, más allá de la etapa de diagnós-
tico inicial.
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Esta publicación tiene como finalidad aportar ele-
mentos para una mejor comprensión y abordaje 
de los territorios periurbanos y ZAM. Los distintos 
casos presentados focalizan en aspectos socioe-
conómicos, debido a que éste es un punto en el 
que existen controversias respecto de la posibili-
dad de obtener unidades productivas con buenos 
resultados socioeconómicos al mismo tiempo que 
sustentables ambientalmente. En este sentido, se 
desprende de los dos primeros casos que la meto-
dología utilizada para su evaluación puede condi-
cionar de manera muy diferente las conclusiones a 
las que se arriban. Por un lado, no es lo mismo ha-
blar de un manejo sin químicos o de bajos insumos 
a un manejo agroecológico, ya que este último no 
solo focaliza en disminuir el uso de agroquímicos. 
De igual forma, tampoco podrían comprarse los re-
sultados económicos de un sistema mixto con ga-
nadería integrada a uno agrícola puro, por más que 
ninguno utilice agroquímicos. Además, también 
hay que tener en cuenta cuanto tiempo paso desde 
el inicio de una transición y el estado y la historia 
del lote a evaluar. Todos estos son elementos que 
pueden condicionar los resultados económicos a 
favor o en contra de determinado sistema. 

Por otro lado, los estudios que caracterizan estos 
territorios, observados desde los censos (como en 
el cuarto caso) y desde el mapa de actores (como 
se presenta en el último apartado) dan cuenta de 

la disminución del número de EAP`s y de los dis-
tintos tipos de actores, las alianzas entre ellos y 
disputas por poder. Esto nos prende una luz de 
alarma para generar acciones tendientes a equili-
brar la población concentrada de centros urbanos 
y aquella asentada en el medio rural sin descono-
cerse los procesos alrededor de las redes de acto-
res y su rol. En este sentido, en los periurbanos y 
ZAM pueden desplegarse procedimientos en pos 
de disminuir el despoblamiento, mejorar las condi-
ciones de vida y de producción de las familias pro-
ductoras. Así, en el tercer caso presentado, se ob-
serva en primer lugar la importancia de conocer 
el comportamiento de las unidades y su forma de 
orientar decisiones para lograr la sustentabilidad, 
para luego proponer estrategias acordes y situa-
das, como las comerciales, planteadas en el quin-
to caso a partir de la promoción de ferias, dando 
nuevos sentidos a los espacios periurbanos. 

Finalmente, más que reflexiones concluyentes 
deseamos dejar preguntas y temas que inviten al 
pensamiento crítico de los lectores con el fin de 
cuestionar y repensar metodologías de análisis de 
las estrategias de intervención en estos territorios. 
Consideramos que los distintos abordajes presen-
tados en esta publicación hacen un aporte al lo-
gro de una visión más integral de los periurbanos 
y zonas de amortiguamiento, en pos de generar 
políticas de desarrollo integrales. 

_ reflexiones
finales
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